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ACTO PRIMERO. 



Cloarto interior de un molino. A la derecha, en primer térmiti*, 
una puerta que conduce al cufirto de ürsula. K la izquierda, 
en el mismo término, otra puerta; en tercero una escalera que 
eonduce al piso bajo y al segundo. Bn el íoctdo la puerta de en- 
trada, y á la derecha un armero con yarias escopetas de dife- 
rentes tamaños, hoces y horquillas; á su lado una gran ventana. 



ESCENA PRIMERA. 



Al levantarse el telón cuatro mozos del molino están arreglando 
el cuarto; Brin baja- por la escalera. Se oye al ruido del molino. 

Brin.— Molineros, y después Oculi. 

BbIN. (Abriendo la ventana del fondo y gritando.) Re- 

oogecLlací/ velas: el viento es muy fuerte... (Cesa 
el ruido. A los que están en el cuarto.) Yosotros 
ved si están en buen estado esas armas. (Los mo- 
zos cogen las escopetas y las limpian. Aparte.) Si nO 
faera porque el maldito Andrés^ nuestro amo, 
me cAusa algún respetillo, descomponía todas 
las llaves: es un hombre con quien no se puede 
gastar chanzas. (Alto.) Gallal Aquí tenemos á 
Ocüli con su piporro. 

OÓULL (Entrando pur el fondo con un piporro debajo del 

brazo.) Cada uno lleva las insignias de su profe^ 
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sión: tú tienes ese capisayo blanco y la cara 
llena de barína, porque eres mozo del molino de 
la señora Úrsula Dumoutier; yo, como sacristán 
de la parroquia de Formentry y al servicio del 
señor cura Franyal, no puedo llevar otra que 
este piporro, porque las campanas pesan demasia* 
do... Además, yo cuido mucho este instrumento. 

BitlN. Sí, lo merece: un piporro que berrea como un 

buey cuando tiene muermo. Mejot quiero oir á 
tus malditas campanas. 

Ocülil. Cuidado con hablar mal de Cabriola y Pirueta. 

Brin. Yaya unos nombres con que las has bautizadol 

OcULI. El señor cura Franval me ha dado su permiso; 
es mi jefe. 

Brin. SI cura Franvall... Un cura que ha sido dragón. 

OcüLI. Y que tiene un puño y. unos pulmones que yál 
ya! Una vez pegó un resoplido en Benito... y 
me lo rajó. 

Brin. Qué Benito es ese? 

OCÜLI. (Bnseñaado el piporro.) Este. 

Brin. También le has bautizado?' 

OCULI. Yo bautizo á todos mis utensilios.., Asi me en- 
tiendo mejor. Si no tuviera tanto miedo i las 
armas de fuego, tendría una escopeta y la lla- 
maría Eleonora. 

Bítm. No es malo entonces que el señor Cura sea tan 

fortachón y tan animoso, porque si no fuera 
por él te morirías de miedo en la rectoría. 

OCÜLI. No lo niego: como l^e visto muy cerca el peligro 
no es extraño... el gato escaldado... ya sabéis. 
Si hubieras tú estado hace ocho años en la 
granja del tío Pascual, cuando los bandidos... 
esos endiablados que se les conoce con el nom- 
bre de calentadores... (Los mozoa que estaban an al 
fondo, sa aoarean al oír eato y sa ponen ¿ esoaohar.) 

Brin. Bal los calentadores!... 

OCULI. No hay ba! que valga... si querrás negarlo? 

Brin. Son* cuentos de brujas. 

OCüLi. Pues dime, y la partida de Juan el desoUador? 

Brin. Está á veinte leguas de aquí... allá por el Rhin. 

OCULI. Y la de Pedro el Negro que anda oorreteando 
por estos contornos? 
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Brin. Sandeces... quién ha visto á Pedro el Negro? 

OcULl. Nadie... pues eso es lo que da más miedo. 

Brin. Estás loco ó borracho. 

OcuLl. Ni más ni menosl... Aunque nadie le ha visto» 
se sabe muy bien que Pedro es un hombre ñel 
á su palabra y feroz como un tigre. Todos ha- 
blan del reloj que saca para decir á sus bandi- 
dos: €l)entro de media hora, necesito tres cabe* 
zas; dentro de seis, cuatro palacios.» A Dios 
gracias, el gobierno ha enviado un regimiento 
de húsares en persecución del desollador: si su 
partida se desbanda hacia aquí, ya está el país 
prevenido á recibirla como merece. No, y lo que 
es el señor Andrés, vuestro amo, no se descui- 
da... ha puesto el molino como si fuera una for- 
taleza. 

Erin. a qué me vienes ahora á contar lo que sé mejor 

que tú?... Vamos á ver, y tú qué buscas aquí 
esta tarde? 

OCOLI. Vengo á decir á la señora Dumoutier, madro 
del señor Andrés, que el señor Franval va á 
venir á hacerlos compañía en la cena, porque 
tiene que hablarla. 

Brin. Bien: voy á decírselo á la señora. (Pasa á la dore- 

cha, y habla á uü mozo que entra tn el cuarto do 
Úrsula.) 

OoüLi. Pues como yo no las tengo todas conmigo cuán- 
do estoy solo... voy á formar parte de vuestra 
velada: si Benito puede ser útil á la sociedad... 

Brin. Temprano vienes á la velada. 

OCULI. Ss que no me gusta salir de noche: la música 
que cantan esos malditos buhos que andan por 
esos matorrales, no me hace maldita gracia; 
además, hace cuatro días quQ aparece á la oaida 
de la tarde un lobo rabioso... ya lo sabrás... el 
que ha cogido un carnero á Pascual el cazurro, 
el hijo de aquel otro pobre que los bandidos... 

Brin. Vaya, otro estúpidol 

GcüLl. Tienes razón en decir que es estúpido; pero ho 
la hay para que digas «otro estúpido» mirán- 
dome á la cara. 

BblN. Cierto: es más tonto que tú. 
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OcuLi. Asi me gasta: es necesario ser jastos. (dirigién- 
dose al fondo.) 

Brin. y á más de tonto es un holgazán... por no ha- 

cer nada, ni aun habla cuatro palabras se- 
guidas. 

OCULI, (Mirando por la ventana.) Galla! Aquí viene Ti- 

moleón. 

Brin. Y quién es e^e amigo? 

OcüLl. Timoleón? El burro del Cuervo. 

Brin. Cada vez te voy entendiendo menos. 

OcULíf El borrica de la posada del Cuervo... Timoleón 
llamo al borrico que viene tirando de la tartana 
del señor Gaufré, el posadero. 

Brin. Viene de veras? 

,OcULl. Míralo... no puedo ver á ese hombre: se me ha 
metido en la cabeza que es un mal bicho... por 
de pronto ya es posadero, y basta y sobra... 

Brin. Silencio! Ya sube la escalera con su hija Ma- 

riana. 

OcOLl. Su hija es otra cosa, goza uno en verla la 
cara... es imposible que sea su padre ese tío. 



ESCENA 11. 

Dichos.— 6a UFRE.— Mariana. , 

Gaüf. Buenas tardes, amigos míos; muy buenas tar- 

des. 

Brin. (Felices, señor Gaufré. Felices, señorita. (Loa 

OCCJLI. ' I mozos saladan y se van dos por la Izquierda y otro 
por la aaoalera ) 

Mar. Mil gracias, señor sacristán. Cómo está Ca- 

briola? i 

OCULI. Deseando andar á vuelo para anunciar vuestro 
casamiento... Lo mismo que ^u hermana Pi- 
rueta. 

GaW. y qué tenemos de nuevo? 

Brin. (Haciendo señas de inteligenoia.) Ya Sabroifl, se- 

ñor Gaufré, que tenemos un preso en el mo- 
lino. 

Mab. Un preso? 
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Gauf. Así me lo han dicho... Un paisano que venía 

• amenvdo ál país... (Haciendo como qae baaca un 
nombre.) No se llama Mars... ó Max, ó?... ' 

Mar« Es el que Andrés cogió anoche? 

OcuLT. El mismo; y con qué bríosl El tal pájaro tiene 
todas las trazas de un bandido hecho y derecho. 
No quería dejarse coger y le tiró al sefior An- 
drés un pistoletazo... 

Mar. Ay, Dios m.íol 

OcüLI. No hay cuidado... El mismo efecto hizo qué si 
soplara á mi Benito por arriba. El sefior Andrés 
me le cogió el brazo como con unas tenazas y 
me le trajo aquí bien atado, donde le tiene 
hasta tanto que esté disponible la cárcel del 
pueblo. 

Gauf. (Con intenoión.) Y qué dice el preso? 

BrIN. (Lo mismoj Nada. 

Gauf. (Con Intenci'óu y despnós de dar un suspiro.) Qb lo 

mejor que puede hacer... Pero no hay que de- 
tenernos en lo que no nqs importa^.. La noche 
va cerrando y no es cosa de atravesar esos cam* 
pos Qon la oscuridad... Venimos atraerá la 
Señora el dinero de los últimos cuatro meses: 
pero si está ocupada se lo podremos entregar á 
Andrés .. no la incomodes, Brin. (Biíje.) Esto es 
más conveDÍente. 

Brin. Voy á avisarle... está arriba. 

Ocuu. Pues yo me voy á esperar la velada con mi Be- 
nito debajo del brazo. (Brin sube la esoatera de ia 
derecha, y Ooali se va por ia izquierda.) 

ESCENA III. 
Mariana.— Gaüfré. 



Gauf. Oye^ Mariana... Debemos á la Señora cuatro- 

cientos cincuenta francos por los cuatro meses 
vencidos de nuestro arrendamiento, y en este 
taleguillo no vienen más que doscientos ochenta. 

Mar. La última vez me mandasteis traer solamente 
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trescieiitos, y oreo que después habréis oomple- 
iado aquella cantidad. 

Gauf. Por supuesto! (Aparte.) Qué oandidezl No com- 

prende esta muchacha que la caridad bien en- 
tendida empieza por uno mismo. 

Mab. Me parece que Vienen. 

Gauf. (Dándola el taieguiUo.) Me tiene con cuidado* la 

tartana: creo que se ha descompuesto... Yoyá 
ver y vuelvo al momento. (Aparte.) No los per- 
damos de vista. (Se va por el fondo, y oaanda baja 
Andrea, yuelve á aparecer oon sigilo, ocult&ndoie 
detrái de la eaoalera.) 

ESCENA IV. 

Andrés.— Mariana.— Gaüfré. oonito. 

And. Será cierto lo que me han dichoj Mariana?... 

Habéis tenido la bondad de llamarme? 
Mar. Yo?... no, no he sido yo... tenía que hablar á la 

Señora... 
And. Pues si me ha dicho Brin.., mucho siento que 

me hayáis sacado de la duda. 
Mar. Habrá entendido mal... porque vengo á un 

asunto... 
And. Hablemos, pues, del asunto. 

Mar. Sobre el pago de nuestro arrendamiento. 

And, (Mirándola, sin esoaoharla.) Ahí ha veucido? 

Mar. Ya lo creo... hoy es San Juan. 

And. (Lo mismo.) No me acordaba, 

Mar. Mal día para muohp gente. 

And. No lo es para mi 

GaüF. (Aparte.) No va malo. 

Mar. Mi padre no es tan rico como vos... 

And. Quiero decir que todos los días son buenos 

para mí: no los tengo, sin embargo^ tan felices 
como el de hoy. 

Mar. Mi padre no ha podido reunir los cuatrocientos 

cincuenta francos, y aunque con mucha ver- 
güenza, vengo á entregaros doscientos ochenta... 

And. Vergüenzal y por qué? porque venís á verme? 



Ya que me habéis prohibido que yo yaya á 
veros... 

Mar. Gomo faltan ciento setenta francos para com- 

pletar la cantidad... 

And. Falte lo que falte... no dejéis de venir por eso. 

(Ya á ¿entarse á una mesa oolooada á la der«oha, y 
Bienta el pago vn un libro.) 

Gauf. (Aparte.) Bestia de mil hubiera podido traer sólo 

doscientos. 

Mar. Ouántas bondades, señor Andrési Creed que 

nuestro agradecimiento será eterno. 

And. Vuestro agradecimiento! Siempre lo mismo. 

Gauf. (Aparte.) Poco á poco... esto ya va siendo de- 

masiado tierno y no me acomoda. 

Mar. (Viendo á Gaufre.) Padre! Venid á dar las gracias 

al señor Andrés. 

And. (Aparte.) Cuando se presenta este hombre se des- 

vanecen todas mis ilusiones. 

Gauf. Pues qué! Será posible? Sois taá bueno .que 

consentís en esa rebaja de nuestro arrenda- 
miento? 

Mar. (Bajo.) Me habíais hablado solamente de demor 

rar el pago. 

Gauf. (Sajo.) Cierto; pero cuando las cosas se pueden 
arreglar de una vez, no hay que perder tiempo. 
(Alto.) Con que estamos... . 

And. Sí señor... hablaré á mi madre, y todo se com- 

pondrá. 

Gauf. (Aparte.) Desvanezcamos ahora sus esperanzas. 

(Alto.) Ya lo ves, Mariana... eres poco agradeci- 
da á tantos favores. 

And. Qué decís? 

Gauf. Nunca mienta vuestro non^bre... Siempre tiene 

en la memoria al barón Spachman que no nos 
ha favorecido ni la mitad... Siempre está hablan- 
do de él. 

And. (Levantándoie.) Del Barón? . 

Mar. Pero, señor! . . 

Gauf. Qué quieres que yo diga?... Si es la verdad. 

Cuando viene á vernos el Barón, le recibes con 
tanta amabilidad, sin turbarte, sin bajar los 
ojos, y cuando estás delante del se^or Andrés, 
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parece que quieres marcharte cuanto antes. Es 

tan buen muchachol Nada te ha hecho que me* 

rezca esa aspereza que tú le muestras. 
And. (Aparte.) No sabe este hombre el mal que me 

está haciendo. 
Mar. Padre miol 

ESCENA V. 

Dichos.— Brin.— Pablo y varioi Mozos dei molino. 

VOCFS. (Dentro.) Señor Andrés!... Señor AndrésI... 

And. Qué sucede? A qué vienen esos gritos? (Apare- 

oen los moxea subiendo la escalera interior, viniendo 
en medie de ellos Brin, pálido y desconoertado.) 

Pab. (A Brin.) Anda tú... hahla... 

And. Qué es ello, Brin? 

OaüF. (Aparte mirando á Brin.) Aquí hay algO. 

Mozos. (A Brin.) Vamos, habla. 

Brin. (Balbuciente.) Señor Andrés... quieren hablaros... 

abajo. 

And. Quién? 

Brin. (Atimentando mis sn perplejidad.) El preSO. 

And. y qué me quiere? 

Brin. Dice... 

And. Qué dice? Vamos, acaba. 

Brin. Promete hacer una revelación... á las autori- 

dades. 

Gauf. (Aparte.) Revelacionesl... puede perderme. 

Brin. Pero antes de todo quiere hablaros. 

And. a mí? 

Brin. A vos solo. 

And. Allá voy, pues. Adiós, Mariana... adiós. (Baja la 

escalera.) 

ESCENA VI. 

GaüFRE. — Mariana. Mariana, triste y pensativa, ya á sen- 
tarse Junte á la mesa. Oanfre inqnleto y receloso signe á Andrós 
con la vista. 

Gauf. (Aparte.) Debi desconfiar de ese Max. (Alto, ■ 

acerpAndese á Mariana.) Qué reflexiva y qué triste ^ ^ 

estás, Marianal 
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Mah. Más lo está Andr^ que yo... 

Oauf. Puede ser que le interese la suerte de ese pobre 
Max. 

Mar. No lo creo. 

Qauf. Pues entonces, qué puede baberle puesto tan 
triste? 

Mar. Le habéis dicho que yo amo al barón Spachman? 

Gauf. Es verdad: mi franqueza me ha hecho hablar 

más de lo que debía. 

Mar. (Levantándose.) Me habéis culpado de ingratitud, 

y bien sabe Dios que sin motívo. 

Gaüf. (Con fingido asombro.) Lo que no puedes negar 

es el despego que muestras en su presencia... 
te turbas... enmudeces... mientras que con el 
Barón... 

Mar. Cuando veo al Barón Spachman me importa 

peco su piesencia; pero delante de Andrés... es 
otra cosa. 

Gauf. Soy un topo! Ingratitud! no es mala, vive Dios!... 
Es el amor no hay duda... y le he engañado á 
ese pobre chico!... 

Mar. No se le puede desengañar todavía? 

Gauf. Mucho que sí... Pero hoy ya no hay tiempo. 

Mar. El me parece que sube la escalera. 

Gauf. (Mirando por la ventana.) La noche ha cerrado 
enteramente, y no trae muy buena cara... es 
preciso enganchar cuanto antes... ven á buscar- 
me dentro de un ouarto de hora. (Aparte.) Aho- 
ra ya puede Max revelarle todo lo que quiera... 
seguro le tengo. (Se va por el fondo, y Andréip apa- 
reo» por la escalera.) 

ESCENA VII. 
Mariana. — Andrés. 

And. (a dos moxoiqne vienen oon él.) VamoS á tener 

tempestad. Pascual no ha vuelto coVel ganado: 
no será malo que vayáis á buscar Á ese pobre 
muchacho. (Los mozos te van por el fondo después 
de haber pneitonna Ina ed lamosa.) Ah! Todavía 
estáis aquí, Marianita? 
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Mah. (Con tiegria.) Todavía, sí señor. 

And. (Trifltemonte.) Ntinoa os he visto tan alegre. 

Mar. Es porque nunca he estado tan contenta como 

ahora. 

And. Quizás por h que acaba de decir vuestro pa« 

dre? 

Mar. Lo habéis adivinado. 

And. Ah! Sois muy cruel! 

Mar. Escuchad. Después que os marchasteis, mí pa- 

dre La descubierto que vivía muy engañado so - 
bre ese particular. 

ANDé Qué decís? 

Mar. Que no soy ni he sido nunca tan ingrata como 

él decía, sino al oontrario... 

And. Acabad. 

Mar. Que os amaba. 

And. Marianal Marianal Es verdad lo que decís? 

Mar. Oh! Sí. 

ESC3BNA VIL 

Dichos.— Fran VAL. 



Fránv. 



And. 
Mar. 
Franv. 

And. 
Franv. 
Mar. 
Franv. 

And. 

Franv. 



(Entra por el fondo saoadientlo el sombrero.) Mal- 
dito tiempo!... exclamación que hubiera yo he- 
cho cuando era soldado. 

I (Dirigiéndose á él con alegría.) Señor Cural Se- 
(ñor Franval! 

Qué hay de nuevo, hijos míos? ÍB2stais tah ale- 
gres... tan contentos. 

Ya lo creo; tenemos que deciros un secreto, 
ün secreto? 

Que se puede decir en alta voz. 
(Con alegría afeotaosa.) Y los doS el mismo se 
creto? 

(Cogiendo la mano de Mariana.) El mismo: no OS 
cierto, Mariana? 

Hum! Cuando era yo soldado, lo hubiese adi- 
vinado... ahora no entiendo nada de esto... 
como no sea cosa que pertenezca á alguno de 
los sacramentos. 
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Máb. Pues de eso se trata: en cuanto hayáis hablado 

á mi padre. 
And. T á mi madre. 

Franv. Corriente. Hoy parece que estoy destinado á 

ser el embajador d& todo el mundo. 

ESCENA IX. 

Dichos. — PaISCüAL,— E«t« entra por el foii4o, andando á lo 
patin eon la cabeza baja, y trae una oosa abultada bajo la blusa. 



Pránv. 

And. 

Franv. 



Mab. 
Fbanv. 



And. 
Franv. 



Fbanv. 
And. 

Pasc. 
Fbanv. 



(Al verle entrar.) Hola! ya estás aquí, pilletel 
No le rifiais. 

Sí, ya sé que es tu protegido: pero no importa. 
Habráse visto cosa como ellal No sabes que 
todos los pastores están con cien ojos por el 
lobo que ha aparecido estos días? Por qué 
abandonas el ganado? 
Tendrá miedo á la tempestad. 
Cál Estaba raso todavía cuando me encontré 
al ganado sin. nadie que lo guardara... Estuve 
llamándole á grito pelado: pero nada! Me he 
visto precisado á traerlo yo mismo, calándome 
hasta los huesos, porque esos animales andan 
tan de prisa como los gatos. 
Habéis sido en un todo el buen pastor. 
El buen pastor lleva una oveja en los hombros, 
y puede echar á correr si llueve: pero yo traía 
doscientas y tepía que ajustaruie á su paso. Sí, 
reid lo que queráis: luego veremos si no quiero 
casaros. (Mariana, para oonltar la risa, pasa j>or de- 
trás del Cnra y se pone oeroa de la mesa. A Paaoaal.) 
Qué hacías tú entre tanto? (Pascual, que se 
lia acercado á la mesa, d6ja sobre ella lo que tenía 
oculto entre la blusa. Mariana da on grito y pasa 
asustada al otro lado.) 
Qué es eso? 

(Mirando.) La cabeza del lobol Eres tú quien le 
ha muerto? 
(Con orgullo.) Toma! 

Qué quieres decir con esa exclamación? Que 
has sido tú? (Pascual no responde.) Pues eres un 
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sol^nno embustero: en k vid» has manchado 
un anna' de fuego, y ni aun sabes lo que es una 
escopeta. No puedes, por oonsiguiente, haberle 
muerto, porque tiene un balazo en la frente... 
babrá sido otro. ' 

PaSC. (BalaDdo la cabeza y balbaeiente.) Yaya! 

Fránv. Oye, piparuelo,.. tienes licencia para ser todo lo 
estúpido que quieras, pero cuidado con mentir; 
porque á la primara que te pille, yo sabré co- 
rregirte, ya que no te hacen mellas mis ser- 
mones porque nb los entiendes. Te agarraré de 
una oreja como lo hacia cuando era soldado... 
(Pasonal vuelve á ocultar la cabeza y se va tritte - 
mente por la pnerta de la izquierda.) 

Mak. Pobre mucbachoi Me da compasión... No en- 

tiende nada de lo que se le dice. 

Franv. Es verdad... He sido un poco vivo, me he deja- 
do llevar de mi genio. Antes de amen$Lzarle 
debía tratar de que me entendiera... En éste 
estado me lo encontré á la vuelta de mis cam- 
pañas. Tienes razón^ Mariana, es preciso hacer - 
le entender con suavidad.. . Voy á emprender 
su curai para esto será preciso que me cuente 
Andrés la oatisa de su enfermedad. 

Mar. Ta viene la Señora. 

And. Mi madre! (Uamando.) Que saquen la cena... 

Que vengan todos, (trrsnla sale de su cuarto y va 
á hablar al Oura y á Mariana. Varios mozos sacan 
del cuarto de la izquierda una meta larga que colo- 
can al mismo lado, poniendo bancos y cubiertos, 
colocándose todos los del molino. Al mismo tiempo, 
otroíS criados ponen cuatro cubiertos en la mesa de 
lo derecha. Oculi y las criadas salen por la izquier- 
da. Pablo y dos mozos por el fondo: Brln y otros 
dos por la escalera. Pasa todo esto durante el 
diálogo siguiente:) 

ESCENA X. 

Dichos.— URSÜLA.~OOÜLI.—MoUneros.-*Criadas, — 

Pascual. 
Fbanv. (a la Señora.) Os pido mil perdones, Señora, do 
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haberme convidado yo mismo á cenar en vues- 
tra compafiía, y de haber traído por apéndice i 
mi Sacristán^: ya sabréis que tenemos que ha- 
blar. 

Urs. Todo lo que hagáis está bien heoho^ señor 

Cura: yo también tengo que anunciaros otro 
convidado. 

And. y quién es? 

ÜRS. Mañanita. 

MiiTi. Pues y mi padre? 

Urs. Ha tenido que marcharse 'á pesar del mal tiem- 

po, y para no exponeros ha accedido á las vivas 
instancias que le hice de que os dejara en mi 
compañía hasta mañana. 

And. No sabéis lo mucho que me agrada esta noti- 

cia, madre mía. (a ios molineros.) Están bien ce- 
rradas todas las puertas? 

Pab. S{, señor... aquí están las llaves. (Se sienta en la 

mesa grande./ ' 

And. Bien: ya que todos están dentro, podéis quitar 

la escalera grande. (Todos se ^an sentando en sus 
mesas respectivas.) Dentro de poco, tendré que 
llevar el preso al calabozo que ya está en buen 
estadot bajaré por la escalerilla. El señor cura 
y el sacristán podrán bajar por el mismo ca- 
mino? 

Fbanv. No que nol... con otras escalas peores he asal- 
tado murallas... Mi sacristán está también acos- 
tumbrado á^ subir la del campanario,, que no 
no será mejor que la vuestra. 

Urs. Qué tienes, Andrés, no cenas? 

And. Estoy tan contento, madre mía! (Bajo.) Luego 

sabréis el motivo. 

Franv. Pueü hombre, una vez que no comes, puedes 
distraemos, contándonos algo que nos entre- 
tenga... y á propósito... cuéntame el suceso que 
le ha puesto al pobre Pascual en un estado tan 
^ deplorable... con eso sabré yo cómo me he de 
valer para en adelante. 
And. Corriente. Ya sabéis que aun antes de la revo- 

lución había un sinnúmero de malhechores en 
este país, á pesar de la guerra tan cruda que 
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i«B hacía el concle Bianville, primera autoridad 
de la proTÍnoia. En cuanto empezaron los dis- 
turbios tuyo que ausentarse y nunca más le he- 
mos vuelto á ver. Entonces se cerraron todas 
las iglesias; nos cercó el enemigo; vos sentis- 
teis plaza de acidado... llegasteis á oficial. 

Fbánv. Decidme, Mariana; qué le he dicho yo que nos 
cuente? 

Mar. La historia de Pascual. 

Fbany. Tal me había parecido. (A Andrés.) Si quisieras 
pasar por alto la mía, nos harías merced. Creo 
que la sé mejor que tú. 

And. Con el trastorno general cesaron todos los tra- 

bajos, el país se llenó en un momento de bandi- 
dos, que atacaban atrevidamente las chozas y 
los palacios. (PasoaU le hft ido aoeroando pooo á 
poco, y lin que «adié lo note so sienta en el anelo 
detrás de Andrés.) El padre de Pascual tenía una 
granja de mi madre á unas cuantas leguas de 
aquí... nosotros le mirábamos más como amigo 
que como criado: mi padre le debía la vida, y 
no pudiendo hacer que tomase una gran canti- 
dad de dinero en premio de su servicio, le rega- 
ló su reloj para que le recordara la hora en que 
le Jiabía salvado. Una noche, cuando todos esta- 
ban dormidos en su casa, se abre la puerta de 
par en par á impulso de un fuerte golpazo, y 
aparecen varios hombres de mala- catadura y le 
preguntaron ferozmente dónde tenía oculto el 
dinero. £1 infeliz Jiegaba, como era la verdad, 
que tuviera más de lo que habían eacontrado, y 
entonces ellos le quemaron los pies como tenían 
por costumbre, repitiendo las mismas preguntas 
y las mismas amenazas. El pobre muchacho que 
tenemos aguí, pudo desasirse de las sábanas en 
que le tenían envuelto y sacó la cabeza á los 
lamentos de su padre, pero el infeliz no podía 
' defenderle, ni conocer á ninguno de aquellos in* 
fames, porque todos llevaban oculto el rostro con 
un velo, ó pintado de negro. Lo único que pudo 
hacer faé contarlos, y según lo repite á cada 
instante parece que eran trece. 
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Pasc. (Aparte.) Eran treoel 

And. Qué más os he de contar? Cuando se fueron 

aquellos malvados,, toda la grai^a estaba ardien* 
áo: se acudió á sooorrer á aquellos infelices» 
pero en vano: la mayor parte murieron, incluso 
el pobre viejo que espiró en medio de los dolores 
más horribles. 

Mar. Qná horror! **^ 

OCULI. (Ld^antáodoa* y ot^oeáudosé «n medio d« la escena.) 

£1 seáor Andrés no lo cuenta todo. Los pocos 
que se salvaron tuvieron muy buena colocación 
en su casa: al pobre huérfano lo han criado como 
á un hijo en ella; y al viejo le han dado sepol* 
tura en el cementeríoi poniendo encima de la 
losa una cruz de piedra. (Mieatras Oculi está 
hablando, Pascual se aoeroa á Andrés y le besa la 
ropa.) 

Mar. Habéis hecho una buena obra. 

FraNV. (Pegando con el onchtllo en la mesa.) Asesinos! 

Canalla!... como hubiera yo dicho cuando era- 
soldado. T no se ha podido limpiar el país de... 

And. Se escaparon, y desde i^ntónces... (Se oyea 

golpfa.) 

Urs. Están llamando á la puerta del patío. 

OCULÍ. (A un mozo qqe sa ha levantado para ir á abrir.) No 

hay que abrir... vaya! 

And. (Sentado ) Y por qué no? No somos bastantes 

V para defendernos en caso necesario? (Al mozo 

dándole la lia ve.) Vé á abrir. (Todos se levantan.) 

OCDLI. T si fuera alf uto de la partida de Pedro el 
Negro? 

And. y qué podría hac^ contra nosotros? Si es un 

pobre hombre que se ha perdido con la oscuri- 
dad de la noche, debemos darle hospitalidad. 

Fbanv. Tiene razón Andrés: en esto no hay que vacilar. 

And. Ta es hora« me parece, de conducir el preso al 

calabozo; irán conmigo los^que le están custo- 
diando, y en peños de media hora estoy de 
vuelta. (Al tiempo de salir ae encaentra cara á cara 
con Pe.dro el Neg«) disficazado de viejo con nn traja 
lleno de harapos ) Ahí sois VOS, buen hombre, el 
que llamaba hace poco? 

2 
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Ped. (D«sd6 la pnorta.) Qoisá OS inol^to..^ pero la ncv- 

che... ese aguacero... estoy muy cansado... 

BrIN. (Aparte «n primer término.) lisia VOZ». 

And. Entrad, poes: tomareis un bocado junto á la^ 

lumbre, recobrareis las fuevasas. No sois del 
país? 

Pbd. Soy de quince leguas de aquí... y tengo que lle- 

gar cuanto antes, por eso me apresuro... 

And. Una razón más para que descanséis, (indicando 

la pnerta de la Izqnierda.) Ahí se ¥an á reunir 
todos vara pasar la velada. (Vase.) 

Ur8. y Mariana la presidirá. 

PeD. (Dando algnnos patos y aparte.) Mariana aquíl 

Vendrá por este maldito Andrés?^ 

Urs. Soy con vos al momento, sefior Franval. 

FraNV. Cuando queráis, sefiera* (Quitan la mesa peqaeña, 
y la grande la colocan jnnto á la ventana. Pedro se 
acerca á Brin y le aprieta la mano con disiUMao.) 

Ped. (Ba^o.) Aprendizl 

Brin. iTnrbado y á media vos.) Hermano! 

Pbd. (Lo mismo.) Obediencia. 

Brin. (lo mismo.) Sigilo. 

Pbd. (Lo mismo.) Mañana, á las seis, ^ el castillo del 

Spaohman. 

BbIN. (Lo mismo.) Allí estaré. 

OcüLl. (A Brin y á Pedro.) Ehl muchacho... y VOS, buen 
viejo, venid... Queréis quedaros ahí plantados 
como unas estacas? (signen á OonU. Pascaal qne 
se lia quedado el último, mira con sorpresa i Brin 
y é Pedro, y entra después da «líos») 



ESCENA XI. 
Franval. — Úrsula. 

Franv. Ta podéis figuraros s^(Mra, que si os ha pedida 
una entrevista secareta, será para tratar do un 
asunto muy grave, que no tiene relación ningu- 
na con mi persona. 

Ubs. Lo conozco muy bien, sefior Franval, porque 

siempre tomáis con más anhelo los asuntos de 
otros que los vuestros. i 
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FftANV. Cuando OBtré en el ejército en la época de lare- 
Yolneión, me destinaron al uaerpo que más tar- 
de hizo la campaña de Italia. Yo estaba entón - 
oes en el estado mayor, y un día que acababa de 
despachar con el Qenaral, me rogó que pusiera 
el sobre de una carta que tenia sobre el bufete. 
Cogí la pluma, y me dictó en estos términos: 
«Al señor Doumoutier, molinero en Formentry. » 
No pude ocultarle mi asombro al oir pronunciar 
el nombre de vuestro marido, y conociéndolo el 
General, me hizo varias preguntas sobre mi 
nombre y familia, resultando una mutua con- 
fianza y revelándome que era el Conde de Bian- 
ville. 

Urs El infeliz señor, cuya suerte aún ignoramo?. 

Frj^nv. Había escapado como yo á la persecución bus- 
cando un asilo en el ejército: una estrecha amis- 
tad ligó bien pronto nuestros corazones, que por 
desgracia no fué muy duradera, pues cayó heri- 
do mortalmento en la batalla de Marengo. An - 
tes de morir empleó las pocas fuerzas que le 
quedaban en escribir varias cartas, y después 
me mandó llamar diciéndome: «Prometedme 
volver á Formentry donde deben ignorar mi 
suerte. Cuando recibáis una oarta de Berhay en 
Normandía, abrid el pliego que os eoníío; y si no 
recibís noticia ninguna, no lo habrais hasta que 
hayan pasado tres años después de mi muerte.» 
Apenas pude oirle estas palabras porque estaba 
en los últimos momentos... no tardó mucho en 
espirar privándome la suerte de un amigo... 

Urs. Que como los que tenéis aquí conocía vuestra 

honradez y vuestro buen corazón. 

Framy. Tres años han trascurrido desde la triste esce- 
na que acabo de contaros, y como no he recibi- 
do noticia alguna de Bernay, he abierto el plie- 
go esta mañana encontrando con lo que vais á 
tener la bondad de oir. (Loe ) «Querido Franval: 
ya que no tengo esperanza de sobrevivir á. mis 
males, id á ver á Dumoutier, quien os conturá 
el pesar que ha envenenado el fin de mis días. 
Para volver también á cada cual lo que le per- 
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teneoe, distñbuireis entra mis parientes más 
oereanos la cantidad de tres mil francos en oro, 
billetes y pedrería que dejé oculta en mi pala- 
cío. Cob solo presentar el adjunto anillo á mi 
notario el sefior Lefeore, os dará éste todas las 
noticias que neoenteis para encontrar el parage 
donde está oculto el tesoro. Os doy mi último 
adiós confiando en vuestra probidad, etc. » 

IJa». No os habéis engafiado, seftor Franval: el señor 

Conde nos había confiado i los des esa triste 
historia, porque como parientes... 

Franv. Ahí Erais parientes? ^ 

ÜRS. Mi marido fué el hijo menor dé una noble fami- 

lia... pero esto no es del caso. No hace mucho 
que Andrés os contaba la cruda guerra que el 
Conde de Bianville hizo á los malhechores de 
este país, razón por la cual atentaron yárias ve- 
oes á su vida y á la de su esposa, que murió al 
dar á luz una nifia. Al cabo de un año le arre- 
bataron al Conde este último consuelo. Habían 
robado á Cecilia en la cuna, pwo sin dejar ras- 

' tro alguno de sangre. 

Frany. Esa pobre nifia ha sido victima sin duda de i^na 
venganza cruel, y por desgracia será preciso re- 
D un ciar á toda esp^anza de volverla á ver. 
Mañana haré una visita al barón Spaehman, 
que hace días que no se le vé por aquí; dicen 
que está malo. 

ÜBS. Y qué le queréis? 

FftANV. Entenderme con él para buscar el tesoro del 
General... y^ sabéis que vive en el palacie del 
Conde que está en secuestro aun, por pertene • 
cer á un emigrado, (saonan Ui otmpanaa.) Las 
campanas están tooando las ánimas, y tengo que 
retirarme, señora. 

ESCENA XIÍ. 

DlCH08\ — OcOU.—BrIN.— -Mariana.— Molineros. — 
Criadoa.—PlíDRO KL NeGRC— -PaSCÜAL. 

OCDLI. (SalUndo precipitadamente y dlriglóadofle A la puer- 

ta del fondo) Señor Cural Seftor Cural 
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Franv. Qué tenemos? 

OCULI Lasoampanaa están tocando soltfs á ánimn^. 

Eranv. Las tocará alguno que no se ha olvidado de la 
llora como tú. 

OcüLi. Si serán los bandidos? 

Franv. Déjate de sandeces. 

OCULI. Es que me están contando ahí unas cosas... 
' (6esan las osmpanat.) 

Mar. ' (A ürfluu.) Tiene razón: yo también me be asus- 
tado Cuando empezaron^ tocar las campanas 
estábamos todos acosados de un pavor tan 
grande... (Mientras dice esto Mariana han ido ea- 
liendo todos y forman oorro.) 

Frahv. y qué contaban esos miedosos? 

Mar. Hacían mil conjeturas sobre el viajero que se 

alojó días pasados en casa de mi padre... 

Ped. (Aparte.) Escuchemos. 

Mar. y del que al otro día se encontró el caballo y la 

capa junto al desp^adero. 

Pbd. (Aparte.) Malvado Gkufrél 

Mar. Dicen que de tres áfios á esta parte se han en* 

ooBtrado en el bodque más de diez hombres 
asesinados... todos con un tiro en la espalda. 

Urs. Es cierto. 

Fbany. Sí en vM^ad: pero creo eran del país, ó se les 
conocía por gentes de mala catadura. A todos 
se les ha encontrado con armas y con señales 
ciertas de sen unos bandidos. Dos de- ellos eran 
el famoso Remellado y el terrible Manquillo, 
dignos tenientes de Pedro el Negro, de quien 
habla todo el mundo, y á quien nadie ha visto. 
No hay por qué asustarse. 

OcULl. Pues dígame su merced, cómo se puede expli- 
car la mutilación de los monumentos sagrados? 
(Movimiento generaU) 

Franv. Otra majadería de las tuyas. 

OCULI. No señor: es la pura verdad. Hay algunos im - 
píos que se introducen en el cementerio... (Tj- 
do* se agrupan y prestan maoha atención.) y déte* 
rieran las sepulturas. 

Franv. Señor sacristán, eso ya es peor que una maja- 
dería> es un embuste. 



OCOLI . 

FllANV. 
OCULI 

Franv. 
Ocnu. 



Frant. 
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No señor, á fé de mi nombre. Todaa no diré yo, 
pero ana... no me oabe doda. 
Cuál? 

La del padre de Pascual. Aun no están conten- 
tos con haberle asesinado. 
Pacs qné hacen en esa sepultura? 
Han hecbo unas rayas muy hondas en la cruz 
que el sefior Andrés mandó ponerle; primero vi 
una, después dos, y después... en fin, la noche 
que se encontraron los cadáveres del Remellado 
y del Manquillo había ya dies. 
Pues si llegan á doce, ya te ensefiaré yo á ce- 
rrar bien las puertas. 



And. 

Pranv. 
And. 



Pkd. 

Ajsd. 
Ped. 

Urs. 
Pkd. 
And. 
Ped. 

OCÜLI. 

Prd. 
Franv. 
Ped. 
Franv. 

Todos. 



ESCENA XIII. 

Dichos. — Andrés «ntra por ei tero. 

Aún llego á tiempo para dar á todos las buenas 
noches. 

Qné has hecho del prisionofo? 
Ta está eh d calabozo con un entínela delante, 
dos á los lados, y detrás el torrente que el agua- 
cero acaba de engrosar. 

(Aparte.) Bieu. (Alto.) Feiitmente no tengo nece- 
sidad de pasarlo. 
Pues qué! os vais? 

Sólo esperaba que dierais la vuelta para daros 
las gracias por vuestra hospitalidad. 
Podéis pasar aquí la noche, si queréis. 
No puedo, señora... mo esperan. 
Los caminos están muy malos. 
Para los jóvenes... Mas para el que tiene encima 
sesenta años, ya está acostumbrado... 
Podéis tener algún encuentro pooo agradable. 
Tengo valor y sé afrontar el peligro. 
Pues entonces buen viaje. 
Gracias, señor cura. 
£a! Buenas noches, amigos míos. 
Buenas noches, señor Franval. (Bria ha oogld» 
lina Inz y se colooa en la eicalera oon dos moios; 
Qaa criada coge otra, y siguiéndola doi, le dispoue 



— 23 — 

á entrar por la isqnierda. Fraaval ha acompañado á 
Ursulit y Mariana hasta su oaarto y ao va por el ion - 
do aoompañado de Oenli y otros dof mozos. Andrés 
se dispone á salir.) 

And. Voy á poner alganos oentínelas. {k Pasonai qno 

mira oon reoelo.) Y tú, pobreoiUo, no vas á aoos* 
tarte? (Pasenal sin volver la oabesia se tamba de- 
lante de U puerta del oaarto de Urtal^.) Qaé 68 
680? Delante del ««arto de mi madre y de Ma- 
riana? 

Pasc. Toma! 

And. (Asombrado.) Este muchacho es incomprensible. 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 



C2XT.^aL.X3:R.O PJRXIVCXBX^O. 



Una taU en el oastillo del Bai6a Spaohman. Oioeo puertai: la 
piinoipal en el fondo. A la derecha, en primer término, entrada 
seoreta; á la ixqoierda, en el áiignlo, paerta qae oondaoe i lo 
interior; meia y sillas. 



ESCENA PRIMERA. 
Rolando. 

Rol. Ya no deben tardar, son las cinco y media... al 

atravesar el ala izquierda he oido la señal. Algo 
vamos á tener de nuevo. De algún tiempo á esta 
parte, Pedro el Negro se ausenta todas las no- 
ches y hace decir que está enfermo. (Dan treí 
golpes en la puerta seoreta.) Ya vienen. (Aoeroán- 
dose á la puerta.; Quién va? 
. Voz. (Dentro.) Fuego ardiente. (Abre y entra Brin.) 





ESCÍSNA ÍI. 




Rolando. — Brin. 


Rol. 
Brin. 

Rol. 


Eres tú, Brin? 
En carne y hueso. 
Mucho madrugas. 
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BniN. Nuestro amo tiepe la culpa: ayer le he visto en 

el molino. 

Rol. Ese hombre está en todas partes. También ha 

ido á las rocas negras á decir al vigilante que 
cite á todos los que se reúnen allí por la noche. 
A qué hora se fué del molino? ' 

BiiiN. A la oraeión.,. otro tanto debía yo. haber hecho. 

Rol. Por qué? 

BuiN. Se me ha figurado que me seguían: si Pascual 

el idiota no hubiera muerto al lobo, diría que 
me venía dando caza: cada vez que la luna se 
ocultaba, me parecía ver una cosa que se acer- 
caba á mi dando saltos: pero no he podido saber 
lo que era porque siempre estuvo algo lejos. 
(P«KAn tMa golpM.) . 

^ Rol. Quién va? 

Voz. (Doatro.) Fuego ardiente. 

ESCENA III. 

Dichos.- Gáüf re. —Bandido^. 

Rol. Buenos días, papá Gaufré,' 

Gace. Felices, hijos míos. Dónde está el amo? 

Rol. AiSn no ha vuelto. 

Gaüf. Está eo su derecho. El artículo primero de nues- 

tro reglamento dice que el jefe no tiene que dar 
cuenta á nadie de sus acciones, al menos que no 
infrinjan el reglamento. 

Rol. Lo sabéis á dedillo, buen Gaufré. 

Gauf. Cuando hay leyes se deben cumplir exacta- 

mente... qué diablos! no somos salvajes. Ante 
todo el reglamento; y así van bien nuestros ne • 
gocios. Artículo 7.^ El botín se repartirá á par- 
tes iguales entre los hermanos: á los novicios 
les toca media y al jefe cinco. 

Bbin. Cinco partefcl 

Gauf. Pues qué, no tiene que sostener su rango? 

Brin. Su rango! su rango! 

Gauf. Articulo 3.^ Después de entrar en la compañía 

continuará ejerciendo cada cual el oficio que 
tenia para no infundir sospechas. Tú has que- 



dado de mozo del molino y el jefe ha segoido 
siendo barón, freoaentando todas las reuniones 
de la gente acomodada. 

Bol. (Qaa 80 ha dirigido á la puerta del fondo.) Oompa- 

fieros, el jefe viene. * 

Gaüf. Dónde está? 

Ror>. Acaba dé hacer entrar en su onarto á un hom- 

bre qae no he podido conocer. (Vuelva á cerrar la 
puerta, y mira por la qua esti en el ángulo.) Aquí 
está. 

KSOENA IV. 

Dichos. — El Babón, entrando por U pnerta del ángulo. 

Bar. Compafieros! hay malas notioias. 

Todos. Qué sucede? 

Bas. Han batídoí á la partida de Juan, y la siguen 

persiguiendo. Esperaban pasar el Bhin, y les ha 
sido imposible hacerlo, porque toda la ribera 
está guarnecida de soldados. No les ha quedado 
más recurso que el d^ internarse en el bosque 
de estos contornos; pero como también hay tro- 
pa, Robemos protegerlos. 

Oauf. Así io dice el artículo 10. 

Bab. Es preciso dar un golpe atrevido hoy mismo, 

llamando la atención de las tropas hacia el punto 
que ataquemos, y de este modo lograrán sal- 
varse nuestros compañeros. Vamos á atj^car al , 
molino. 

Gaüf. Cuándo? 

Bar. Dentro de una hora. 

Oauf. Dentro de una hora! (Aparte.) Ya no estará 
Mariana. 

Bar. Allí tenemos un enemigo peligroso. 

Oauf. * (Aparte.) El muy trucha no dice un rival en 
amor. 

Bar. * Dicen que es rica la molinera, en estos días 
debe haber recibido algunos pagos. 

0*AüF. Antes que se haga ningún reparto, reclamo dos- 

cientos ochenta francos que la llevé anoche. 
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Bar. Estáis dispuestos? 

Todos. Sí. 

Gaüf. Pero y el prísionwo? el reglamento manda que 

le salvemos. 

Bar. (óon iottinoióQ.) Tienes razón: es preciso cum- 

plir el reglamento al pié de la letra. 

G-ATTF. (Aparte.) Cdmo me miral 

Bar. Tenéis media hora de término para tomar las 

armas y loó disfraces... venid después aquí 
donde pueda que tengamos que castigar á dos 
culpables. (A Oanfre.) Quédate. 

Oauf. No las tengo todas conmigo... Si sabrá?... 

• ESCENA V. 



El Barón.— Oaüfre. 

B AB. Hace seis días que llegó á tu posada un hombre 

con un caballo blanco y una capa con galón de 
plata. 

Gauf. Cierto! Al otro día se marchó, como puede ase- 
gurároslo el panadero. 

Bar. Tú le has dado muerte y le has robado. Mon- 

taste en su mismo caballo, te pusiste su capa, 
y al romper el día ¡Misaste expresamente por 
delante de la tahona para qua dijesen que eras 
el viajero. 

Gauf. (Tarbado ) Te han informado mal! 

Bar. El reglamento prohibe toda empresa particular, 

y castiga la falta con la muerte. 

Gaüf. (Aparta ) Mucho aprieta. 

Bar. Quién fué á las dos de la mafiana con una lin- 

terna al cercado á enterrar un cofrecillo? 

Gauf. (Aparte.) Oarambal Si sabe que está lleno de 

oro estoy perdido. A enterrar un cofrecillo? 
Fui yo. 

Bar. Lo confiesas? 

Gaüf. Confieso que fui al cercado á enterrar un co- 

. freoíllo que contenía..^ (Bajo.) Nos oye alguien? 
(Aparte.) Demos el golpe (le mano; (Alto.) que 
contiene unos papeles que pruebau como Ma- 
riana no es mi hija. 
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Bar. No es tu hijaV 

Gáüf. (Aparte.) Y digo la verdad. (Alto.) Ya habréis 

oido hi^Iar del conde Bianville. 

Bar. Sí por oierto/nadie sale lo que lia sida de él. 

Unos dicen que ha muerto, y ot^os que está en 
el extranjero. 

6auf. Pues Mariana es su hrja, y yo tengo las prue- 

bas; pero volvamos al viajero... 

Bah. Hija del conde de Bianvillel 

Gauf. y única . heredera. El viajero me pidió de^ cenar 

y me drjo... 

Bar. Ahora me acuerdo que me han hablado de una 

niña que desapareció... 

Gaüf. Pues como digo, el viajero .. * 

Bar. Bien, ya te creo: pero cómo es que Mariana?... 

Gaüf. Escúchame. Tú no eras aún el barón JSpachman 

de día y Pedro el Negro de noche, cuando yo 
me cúo^ítoba en algunas correrías con varios 
amigos, que fueron cayendo poco á poco en 
manos del conde de Bianyille. 

Bar. Pero. qué tiene que ver? 

Gaüf. Ten un poco de paciencia. Yo quise conjurar la 

tempestad que me amenazaba, y se me ocurrió 
una idea que podría ponerme á cubierto en lo 
sucesivo. SI éonde Bianville tenía una hija, que 
por temor de las represalias, la había mandado 
secretamente^ á Normandía: yo tuve bastante 
maña para d^oubrir su huronera, y al cabo de 
tíempo y de mil trabajillos llegué á escamotear 
la chica. 

Bar. y para qué? 

Gaiif. Para que si el conde me llegara á echar la ga- 

rra, decirle: € Queréis ver á vuestra hija? Yo sé 
donde está, y os lo diré si me dais todas las ga- 
rantías necesarias pasa salir de Francia. » Los 
sucesos políticos han dado al traste con mi pro • 
yecto; pero aún conservo los medios de hacerla 
reoonocer como hija del conde de Bianville, y 
en euanto se divulgue la muerte de, este buen 
señor, puedo hacer valer el derecho que la asiste 
sobre esa herenda, que dicen que es consi 
derable. 
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Bar. iDmensa. 

Gattf. Me volveríag á repetir el «rtíonlo 14 si te dijera: 

cTú posición te da derecho á casarte con María- 

na, á quien amas hace tiempo?» 
Bak. Qué dices? 

GaUP. Poco á poco. Me firmarás una obligación de pa- 

garme una buena cantidad al día siguiente de 

la boda... ó mejor á la víspera. 
Bar. Si me pruebas efectÍTamente que Mariana es 

hija..; 
Gat^f. Lo mismo que te he probado que el viajero fué 

quien salió dé la posada, oto lando aparece ea la 

puerta del ángalo.) 
Bar. Silencio! 

ESCENA VI. 
DiCHos.—RoLANDO.— Pascual. 

Bol. Señor! se ha cogido á un muchacho que andaba 

dando vueltas a) castillo, buscando sin duda el 
medio .mejor de introducirse en él. Había ya 
saltado la tapia del jardín. 

Bar. Un desconocido?... Traedle. 

Gauf. Poco á poco: acuérdate que «stás malo... es pre- 

ciso fingirlo bien. 

Bar. Estoy en ello... (A Rolando.) Hazle entrar. (Ro~ 

lando ae va por el fondo.) 

Gauf. Puede ser que sea un espía... ahora más que 
nunca es necesario estar con cien ojos. 

Bol. (entra y deja abierta la paerta.) Aquí le teneis. 

(Salo Paseaal.) 

Gauf. (ai barón, que »e ha sentado Junto á la mesa.) Es el 

idiota del molino. . 

Bar. No hay peligro entonces. 

Gauf. (Aparte.) Quién sabe. (Alto.) Callal Eres tú Pas- 

eual? A qué vienes á iiEicomodar al señor Barón, 
que está delicado? ,. 

Bar. Qué hadas en el jardín? 

Pasg. Yo qué sé? 

Gauf, Parece que has sabido saltar la tapia del jardín. 

Paso. Toma! 
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BAR. Responde, do tengas miedo. 
PasC. Un cordero perdido .. perdido un cordero. 
Gauf. y tsrees que ha saltado ese aninoialito una tapia 

de seis pies, para venir aquí de visita? 
Paso. Tomal 

Bar. (Bajo.) No le sacarás otra cosa. 

Gauf. (Lo mUmo.) No ea nadie tan tonto sin alguna 

intención... yo no sé lo que me hace sospechar 

que ese muchacho es perjudicial. Si ha visto 

venir aquí á los hermanos, puede perdemos. 
Bar. (Lo mismo.) Y si le buscan? Si Andrés que le 

tiene tanto cariño?... 
Gauf. No hay nada mejor para guardar un secreto 

como la trampa que sabes .. á los ochenta pies . 

debajo de tierra, nadie le oirá. 
Bab. Tienes razón, es lo más prudeute. 

Gauf. (Llamando.) Kolandol (Este ae aoeroa.) Aprieta el 

resorte. (Rolando se dirige á la paerta del fondo y 
aprieta an resorte de ana trampa que está colocada 
delante de la puerta secreta: después de haberse cer - 
clorado de qae paede -jugar, vuelve á doude está el 
Barón y les dice en vos bija.). 

Rol. Ya está en disposición. 

Gauf. Envíamele: tendrá que pasar por la trampa. 

iVa á colocarse en la puerta secreta.) 

Bar. (Alto á Pascual, qne ha quedado iumóvll en medio 

del teatro.) Ya conoces á Gaufré: entra allá con 
él para explicarle el motivo de tu venida. 

Ga UF, Ven conmigo; vamos allá deptro. (Pascual mira á 

Gaufré, da dos pasos j se detiene sentándose en el 
suelo y poniéndose á cantar. > 

Bol. (Que ha estado espiando por el fondo.) £1 Cura 

Franval. 

Bar. (Asustado.) El Cural (Pascual signe tarareando.) 

Gauf. (Corriendo hiela Pascual y levantándolo.) Quieres 

oallárl 

Bar. (Bajo á Qantré.) El Cura le habrá oido: dájale. 

ESCENA VIÍ, 

Dichos. — Franval. 
Franv. Señor Barónl... 



Bar. 

Franv. 

Pasc. 
Franv. 
Pasc. 
Gauf. 
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Qué feliz casualidad es }a que me proporciona la' 

dicha... 

(Beparaudo e& Pascual.) Callal tu aqui? que haces 

aquí muchaclio? 

Cordero perdido... perdido. 

Espérame, y te llevaré luego al molino. 

Bueüo. 

(Aparte.) Bios quiera que yo me engañe. (Alto á 

Pascual.) Ye á esperarla allá dentro U Rolando.) 

Cierra la trampa. ^ 

(Rolando asegura el resorte después de haber puesto 

un sillón á Fzunval, y ae ya con Gaufré y Pasoual. ) 



Pranv. 

Bah. 

Franv. 

Bar. 
Franv. 



Bar. 
Franv. 



Bar. 



Franv. 
Bar. 

Franv. 



ESCENA VIH. 

Franval. — Barón. 

Es un asunto de honor y delicadeza el que me ha 
obligado á venir á incomodaros, señor Barón. 
(Sin levantarse.) 'Siempre sereis recibido como 
merecéis... De qué se trata? 
Habitáis este castillo desde que vinisteis á este 
país? 

Ya hace algunos años. 

Acabo de saber, de un modo que no me es posi- 
ble declarar, que en tiempo de la revolución se 
. ocultó en este castillo la enorme cantidad de 
trescientos mil francos. 
Trescientos mil francos! 
En oro, billetes y alhajas. Oculta como os digo 
en esta casa ó en alguna de sus dependencias; 
vengo por lo tanto á pediros el permiso de hacer 
algunas investigaciones... 
Con el mayor gusto, señor Cura: podéis dis- 
poner de mi y de todos mis criados... (Con interés 
xnaroaOo.) á no ser que os acompañen otras per- 
sonas para esto. 

Me he guardado muy bien de hacerlo. 
(Con intenoió)!.) Comprendo vuestra reserva. Con 
que según eso, nadie sabe que habéis venido? 
Como no sea Pascual, nadie más lo sabe,., y eso 
porque me ha visto ahora. 
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Bar. Tó so sé si ha sido el placer (^tue me oaasa 

vuestra visita., lo cierto es que me siento mu- 
cho mejor; si quisierais aceptar un desayuno de 
convaleciente... 

Frany. Lo acepto sin cumplimieptes... asi como así 
tengo apetito... él fresquecillo de la mañana... 

Bar. (Toeftndonna campanilla ) Me permitiréis. que dé 

algunas órdenes... (I^yanténdosd y dirigiéndole á 
Rolando qne se presenta ) Dos CUbiertOS. (Bajo.) 

Tres hombres armados en el corredor, y á una 

seña mía:.. (Le habla al oido.) 

Rol. (Bajo.) Han de morir los dos? 

Bar. (Lo mismo.) Los dos. (Vaae Rolando por la pnerta 

del ángnio. AUo ) Si lo permitís podemos pasar... 

Fkanv. (Levantándose) Donde gustéis. 

Bar. Durante el almuerzo pueden traer algunos uten- 

silios necesarios... siempre será menester una 
piqueta, alguna barra... 

Franv. No hace falta por Jioy. 

Bar. Pues cómo? 

Franv. Hasta esta tarde no puedo saber el sitio en que 
está oculto el tesoro. 

Bar. Ahí Con que no lo sabéis vos? 

Franv. El escribano debe entregarme los papeles que 
hace tiempo obran en su poder; en ellos encon- 
traré todos los pormenores. 

Bar. Perfectamente, (viendo á Rolando qne entra.) Ya 

vienen sin duda á decimos que está esperándo- 
nos el almuerzo. (Bajo á Rolando.) Ya no hay ne- 
cesidad de lo que te he dicho. Haz que vuelvan 
los compafieros, y ven á llamarme con cualquier 
pretesto. (Vase ítoiando.) Será preciso no perder- 
le de vista. (Alto.) Mil perdones, señor Franval: 
secreto por secreto, y servicio por servicio. 

Franv, Es muy justo. 

Bar. (Aparte.) Lo creerá. Alte.) Dentro de poco tiem- 

po me veré obligado á contraer secretamente un 
enlace por razones que no me es posible decla- 
raros: puedo contar con vuestro apoyo? 

Franv. Estoy siempre á vuestras órdenes en todo lo 
que no sea contrario á mi deber. 

Bar. Ponsair ir hoy mismo á casa de ese escribano? 
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Fbanv. Sq 660 pienso: por qué lo preguntáis? 

Bar. Porque nos citarfamos entónoes-en un mismo 

múo para* los dos asuntos. 
Franv, Como queráis. 
Bab. Si no os molesta, podéis esperarme esta ieaáe 

entre seis y siete en la «ntígua capilla de este 

castillo. 
Franv. Allí estaré. 
Bar. Pues Ootfvenidcr. vaHU>s á almorzar. (BoUnda 

vuelve á Aparecer como annnoiando que el almuerzo 

espera, Bl Bar6u y Franval se vaa y aqael les mira 

on momenlo.) 



'<}aüF. 



Bol. 
Brin. 



ESCENA IX. 
Rolando, mirándolo?. 

Qué ^abk^s tiene que ver oón nosotros ese 
Cura? Ntnca he tisto'al Barón tan p^plejo 
como hoy. Me- dice que pr^are tres homl^es y 
luego dl<}é que no es menester, y se va^ al- 
tnoríar... Pero á mí qué tüé importa? Me pare- 
ce que el señor Cura y ese muchachuelo no tie- 
nen, sin embargo, muchas horas de vida. 

ESCENA, x. ■ ; 

RoLAspo.— Gaofbe. 

r 

(Bnkra por el fondo con el traje de bandido.) Aquí 
me tenéis. ya, armado de punta en blanco. Con 
que. el Bari6n est^ tomando un sopicaldo mien- 
tras almuerza el Cura? Vamos allál el otro tonto 
de Pascua], está piira^o á las ventanas y pare- 
ce que e^ie^tlt llts piedi;as. (Iilionan a U páerta se- 
crataí) : . 

Aquí ^esta^ los hermanos. (Abr^ y entran Brln y 
los bandidos acmadoa y disfraaadoa.) Voy á buscar 
al Barón. (Vase.) 

Sabéis, papá Qau&é« que me parece haber oído 
ahora mismo la voz de Max? 

3 
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Oaüf. Mazf estás loco. No sabes que está en nn oala- 

boro? .. 

Brin. Sí, ya Jo sé: sin embargo, jncéiía que le babía 

oído en la sala baja. 
GaüF. Ettás Boñ'andor. , 

Brin. Sí, eh? pues mirad... qtié tal? 

OaUF. (Mirando á la izquiorda.) Max! es posíblel 

ESCENA XI. 

Dichosa — Bahon.— Max.— Rolando. 

(Max entra alegremente recibiendo las felicitaciones 
de SU8 cómpaüeros: el Barón le sigue muy cerca.) 

Bar. (A Ganfré.) Qué áice el artículo 7,o del regla- 

mento? 

GaUP, Cuando un hermano caiga prisionero, todos reu- 

nirán sus eafvLGTzoB para salvarle. 

B411. Max estaba prisionero y, aquí 1^ tenéis. 

GaüF, . .Quién te ba libertado? 

Baa» . (A Ma3^<) No teníais un oenti^aela delante de la 

ptierta, dos ¿cada lado y dejarás el torrente? 

Max. : Sí, sifñor. 

Bar. Un hombría ^e acercó nadando á tu calabozo, 

arrancó los hierros de la reja y te dijo: arrójate 
al aguar tu lo hícistes aaí, y él mismo te llevó 
en sus 'hombros ala orilla: es cierto? 

Max. Sí, sefior. ^ ,. 

Bar. Quién fué ese hombre? '* 

Max. Vos, sefior. 

Todos. El Barónf . ^ 

Bar.. Gatrfré, que dfce "el artícuW 1^.? 

GÁctFi Todo hermatio que ha^ra !a: mis J)equeña revela- 
ción tiene pena ala vidá.^ ' 

Bar. (a Ha^.) Lo oyes? 

Max. Qué queréis dedr, seficff? " 

Bar. Que has hablado, é ibas á íí«cir más. 

Max. Ah! Señor! ya me- árréíBéntió ele haberlo hecho. 

Bar. (Que' ha hecho una séfia á Eotando.) Hablaría» 

otra vez. ' ' ■*' ' 

Max. M<i habéis sáhado^ - 

Bar. Para que mu«rás sin comprometernos. 
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Max. Perdón. 

Bar. . SiltíDCio. (Botando emprija el resorte dala trampa,) 

Vas á morir. 

Max. Que sea peleando, 

Bar. No, aquí mismo, (se va aoeroando á él y Max 

retrocede.) 

Max. Todavía no. 

Bau. Vosotros, aprended. (A Max.) Muere (Se acerca y 

Max retrocede, pone el pió en la trampa y ae hunde 
dando un grito.) 

Bol. (Én el fondo) llll'caraf (A esta voz todos loa ban- 

didos desaparecen por diferentes puertas, quedando 
solos el Barón y Rolando) 

ESCENA XII. 

ElBaron.— Rolando.— Fbañv AL. —Pascual. 

Fra^v. Señor Barón, no sois buen anfitrión... Me dejais 
almorzando solo. 

Bar. Perdonadme, sefior Franval... . me sentía algo 

indispuesto. . 

Franv. Reposad un poco... por mi no alteréis la oos - 
tumbre... Basta luego, señor Barón. 

Bab; . Sbsta^,la,tarde'.. en la capilla antigua... per « 
donadme que no os acompañe ahora. . 

Franv, . Nada de cumplimientos: ya sé el camino... Vie- 
nes tú, Pftscnal? (Estelo. sigue sin responder.) 

Bar. (Poniéndose las armas y el velo negro que le trae 

— Rolando,) Mi reloj. 

Rol. Aquí está, 

Bar. Ahora al molino. 

Bandidos. fAlí^ueeieiido porídlf^réntes, lados y cubriéndose la 

.:. . ' cara oou nn velo negro.) Al molindl 
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£1 patio del molino; en el fondo éste con nna grande escalera: á 
la derecha pared de eerca con una gran pnerta: al mismo lado, 
en ptimer términoi nn pajar abierto hacia el público; á la 
izquierda otfa pared con una puerta más peqpeña que ocupa 
todo 9l lado; en primer término un tonel de pié. 

ESCENA PRIMERA. 
OcüLi.— Pablo. 

OCULI. (Intrando por la izquierda.) Brínl Brilll No me 

oye ese santo yaróñ... Prnede que esté faera... 

Pero tan temprano, á dónde diablos ha de ha- 

,ber ¡do?... Tenía que llevar á Mariamta.,. Brinl 

A otraí puerta. 
Pab. (En lo alto de la eroalera. y componiendo loi sacos 

de harina ) A qué taoto grito? No está ensillado 

todavía el caballo del amo? 
OcüLi, J'ues por eso doy voces... Brinl 
Pab. Estará fuera .. No quieres salir del patio? 

OcuLi. Un demoniol Habiéndose escapado Max... 
Pab. Cobardel 

OcüLi. Sí que lo soy, y qué tcneíQos? Tengo obligación 

de tener valor? 

ESCENA lí. 

OCÜLI.— Ani RES, entrando pot la puerta grande. — PaBLO 
entra en el molino. 

And. Vamos, está, ensillado él caballo? 

OcuLi. No BeñoK haee una hora que estoy llamando á 
Brin. 

And. Pues ensíllalo tú, y me harás un favor. 

CCüLi. Con mucho gustp... pero... 

And. Vamos, vé pronto. iLe empuja y le hace salir por 

la izquierda. Mariana sale del molino y bftja la 
escalera.) Maríanal Yo creí que os habíais mar- 
chado hace tiempo. 
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ESCENA. III. 

Mariana.— r Andrés. 

Mab. No habéis querido que me fuera sola, y Briu, 

qué debía aétinapañarme^ no hia parecido desde 
esta mañana. 

And. a dónde puede estar ese muchacho? Sabéis 

que se ha escapado el preso? 

Mar. Sí, á las dos de la mañana: ya lo oimos cuando 

os vinieron á llamar. 

And. Con que según eso no habéis dormido? 

Mab. Estaba tan contenta de encontrarme en vuestra 

casa, que el gozo me ha desvelado. He estado 
guardando el sueño á vuestra madre, á quien 
he dado tres besos mientras dormía, sin que lo 
sintiera. Como no he conocido á mi madre... 

And. Muy píonto tendréis una. 

Mar. Es una dicha tan grande, que me parece men- 

tira. 

And. Ojalá digáis lo mismo cuando nos veamos 

unidos. 

BSOEIÍA XV. 
Dichos.— tOouli. 



OoüLi. Iscariote os espera. 

And. Quién? 

OouLl. Iscariote... vuestro caballo... le he puesto este 
nombre. 

And. Vaya en gracia! (A Mariana.) Voy á dar aviso de 

la fuga de ese malhechor. 

Mar. Es por ventura de la partida de Pedro el Negro? 

Ano. Así me lo confesó. 

Ocuu. Ya me lo temía. 

And. Dijo que sus compañeros están por estos alre- 

dedores, y esta mañana han venido á avisarme 
de que han visto varios hombres de mala facha 
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por las cercanías del castillo del barón Spach- 
man. 
OcüLi. (Desde la puerta de la izquierda.) Iscariote 86 de- 
sespera, 9 eñor Andrés... tiene ganas de andar. 

ESCENA V. ' 
DiOHOB.— Uesula. 

Uas. (Bajando del molino.) Aiín estás aquí? Cómo os 

eso? Perezosol Despáchate: los días son muy 
cortos, y no me gusta que vuelvas tarde. 

Máb. Lo oís, Andrés? 

And. No tengáis cuidado, madre mía... Estaba pen- 

sando quién llevaría á Mariana á su casa... Brin 
no está en el molino... 

Ubs. Oculi puede acompañarla. 

OouLl. Señoral Tengo miedo... por esta señorita... 

And. Cobardel Te se dará una. escopeta. 

OoüLi. Nada de eso: yo iré, pero sin escopeta... me la 
quitarían, y me enviarían al otro mundo con 
ella. 

Urs. Por Dios, Andrés, vete pronto. 

And. Ya me voy... Adiós, madre mía, adiós Mariana. 

(Se ya por la puerta de la izquierda eon Oonli.) 

ESCENA VI. 

ÜRSÜLA.— MaEIANA^ después OOULI. 

Mab. Os doy mil gracias, señora, por todas vuestras 

bondades. Mi tardanza debe tener inquieto á mi 
padre, y con vuestra licencia voy... 

Ubs. Sí, bija mía... baz lo que gustes... el señor Fran- 

val medio me ba insinuado cierto asiinto .. 

Mab. Os ba babíado? 

Ubs. Te salen los colores á lá cara? Muy pronto nos 

veremos para bablar despacio... (Oculi entra.) 
Pero aquí está Oculi... estás dispuesto? 

OoUIil. Sí, señora. (Sü oje á lo lejos la señal de los bandi- 

dos.) Vamos allál ya empiezan los bubos con su 
música... malditos pajarracosl Decidme, señora; 
una vez que acompaño á esta señorita, no podríais 
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mandar que alguno me acompañase también? 

Ubs. Tienes miedo? 

Mar. Qué quieres que nos suoeda á lamitad del día? 

-OouLi. Con la olañdad se vá el peligro.., más á las cla- 
ras: puest (MacUna se despide dd. Uraaia y se vá con 
OcoU por la dereoha.) 

ESCENA VII. 

UbSULA.— Pablo. Este ha salido del molino para bajar an saco 
' qiM fifffeá á la puerta. 



Ubs. No lia vuelto aún Pascual? 

Pab. No señora. 

Urs. Es cosa particular! todos están hoy en el campo. 

Quién ha quedado aquí? 
Pab. Solo estamos cuatro. 

ESCENA VIIL 

Dichos. — Ooüjhi, y después Mariana. 

OOULI. (Entrando muy azorado y atravesando el teatro co- 

rriendo.) Sooof rol socorrol aquí los tenemos! 

UitSi Qué es eso? 

OcuLi. Todos tienen la cara negra... parecen demonios. 

Urs. Está loco! Pablo, ve a ver. .. 

Mar. CBntorando «terrocizaÁa.) Señora! Señora! los ban* 

didosl 

Urs. Los bandidos! 

Mar. a cien pasos de aquí... 

Urs. Cerrad pronto las puertas... pronto! (Pablo cierra 

la puerta de la derecha, y la atranca.) 

Mar. (Aparte asustada.) A uno se le ha csddo el velo, y 

he vista.. s(, no me cabe duda... 

Ueis. (Acercándose á Mariana aterrada ) Y mí hijo? 

Mar. Ahí (Con alegría y señalando U puerta de la izquiec* 

4a.) No, no: se fué por ése lado. 

OcuXii. Vale más morir de miedo, que de un tiro. 

Urs. (Llamando.) Magdalena! Brígida! sacad las esco- 

petas... las hoces... (Salen dos criadas del piso bajo 
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áél molino, y otra dal de arriba; seftalando la paert» 
de la izquierda.) Esa puerta, Pablo, esa puerta! 
PikB. (Corriendo á la paerta de la isqalerda y prooar&nda 

cerrarla.) Eertán empujando de fuera... venga una 
escopeto... una escopetal (irna erlada se la trae.) 



ESCENA IX. 

Dichos.— FrANVAL, y deapaéa Pascvab. 

JFranv. (Empajando la puerta.) BeBMmioI tenéis bueu modo 

de recibir á los amigos. 
Ubs. Ay, señor Franvaü... los bandido»... (Todos se. 

acercan áFranval.) 

Framt. Los bandidos? 

Mar. (A parte.) Sí, é\ era; no me cabe duda... le he co- 

nocido. 

PaB (En lo alto de la escalera.) Aquí vienen! 

Franv. Oon que no es broma?. . £a, pues! adentro todas 
las mujeres. 

Urs. Pero... 

Framv. No hay pero que valga... todas las mujeres al 
molino. 

OouLi. (Corriendo el primero.) Las mujeresl.Yo lo soy... 
cuando tengo miedo renuncio á mi^sexo. (SuUfjj^. 
escalera y ae entra el primero;) 

Urs. No os espongais. 

Franv. No tengáis cuidado... (a laa mojerea.) Sostened 4L 
esta pobre niña... se va á desmayar... pronta 
J adentro. (Ürsnla^ Mariana, y nnm criada qne la sos- 

tiene entran en el piso bivJot otras dos en el molino: 
Franval queda Solo con eaatro mozos y Pascual, que 
ha entrado poeo después del onra.) Eal muchachos,- 
valor! Si no nos defendemos vigorosamente es- 
tamos perdidos. (A un n\ozo.) Vé á atrancar la 
puerta. (La de la izquierda.) 

Mozo. Sí señor. 

Franv. (a Pabio.) Colócate en parte segura, y no mal* 
gastes la pólvora. (Pablo se coloca. eti una tronera^ 
que hay al lado de la puerta de la der^ha) 

Pab. Obedezco, mi capitán. 
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Fbanv. Tu oapitán? bueno, (a otro.) Tú en lo alto de la 
escalera y dinos lo que pasa, (bi m^o sube quo* 
dándose á la puerta del molino; á Pasoual señalán- 
dole el pajar.) Tii allí... pobro ohioo! No com- 
prende su situación 1 (Mientras que todos se han 
ido oolooando en sus respectivos pueatos, Pascual 
entra en el pajar: revuelve la paja como buscando 
alguna cusa, y saca una carabina: prueba la llave, 
mira si tiene cebo^ -¡r satisfecho de su buen estado, 
la vuelve Á ocultar debajo de la paja, tumbándose 
encima.) 

Mozo. (En lo alto de la escalera) Ya se acercan... se pre- 

paran á hacer fuego. ^ 

Fbanv. Ponte 'á cubierto. 

PaB. (Desde la tronera.) Apuntenl 

Framv. Detentel Es preciso que ataquen los primeros, 
para que la sangre qué va á derramarse caiga 
sobre sus cabezas. 

Mozo. (Su la escalera ) Señor Gura! Señor Fran... (Sue- 

na un tiro de adentro y cae.) 

Franv. Qué le dije yo! Fuego! Hijos míos, fuegol Le 
han asesinadof... fuegol (PaUlo y otro hacen fuego 
por la tronera: otro desde la escalera.) 

Pab. Están muy cerca... no puedo apuntar... quieren 

echar abajo la pared con una gran viga. 

Fbanv. Sube en esa carreta, y tira por encima de la 
tapia. 

Pab. Voy á estar descubierto, y es arriesgado... ten- 

go hijos. 

Franv. Tienes razón. (Sube á la carreta ) Ponte detrás 

de Blí y tira. (Pablo se oulofta detrás de Franval y 
hace fuego.) Ya lo ves... no hay peligro ninguno. 

Pab. (Miraudo.) Udo ha Caido... y es de los que traían 

la viga. 

Franv. (Mirando.) Parece qne se retiran. (Baja de la ca- 
rreta.) 

Pab. • (Eu la carreta.) Ya no tengo miedo... 

Franv. Valor! Firmo sobre ellos, 

Pab. Ya vuelven. 

Franv. Venga un fusil... Pios me manda defender mi 
rebaño... venga pronto. (P^gan fuertes porraaoa en 
la pared.) 
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Pab. Van i echar abajo la pared... estamos perdidos. 

Frany. Entremos en el molino... las descargas se han 
de haber oído lejos... y v^drán á socorrernos... 
Entrad, entrad. iSuMn.) No dejéis aquí á este in- 
feliz. (Frauval y los inoios anbeü la dsoalera Ue- 
vándosd el cadáver: ouando eitán dentro del molia'o, 
M desploma la pared de la <foreclia,'y entran los ban- 
didos tSnbiertas las carar con yeloa negros ó pintadas 
y dando gritos.) 

ESCENA X- 

Pascual, en ei pajar.-^-fEnao.— Qauprb. — ^Rolando. — 
Bbin. — Bandidos. 



Bar. 

Brin. 
Rol. 

Gaüf. 

Rol. 

Gauf. 

Rol. 

Bar. 

Bandidos. 
Gauf. 



Bar. 



Todos, 
Un band. 



Maldición! cmco hombres muertos en un ataque 
de esta especie. 
Se han metido en el molino. 
Ta estaban prevenidos, (a Gaufré.) Te repito que 
te ha visto una muchacha que se vino corriendo. 
Pero cuándo? - 
Cuando te se cayó el velo. 
No puede ser. 

Por fortuna no escapará ninguno. 
(Que ha pnesto en orden á sa gente y h& examinado 
el molino.) El molino ha de ser nuestro. 
Al molino I Al molinol 

Es inutü esponerde uno... fSe oculta detrás de na 
tronco de árbol. Los bandidos dan el asalto, recha- 
zándolos ios de adentro con np fuego muy ylYo: va* 
rios cadn y los demás bajan én coafasióu.) 
Cómo es eso? Volvéis pies atrás? (Saca el reloj y 
lo pone encima del tonel.) Si dentro de cinco im* 
ñutos no sois dueño de esa bicoca, muere á mis 
manos todo el que no se deje matar por esos 
miserables. 
Al ásaltol Al asalfcol 

Yo apunto á aquella ventana, donde estoy vien- 
do al cura: no se me escapará. (Este se halla eo^ 
locado junto al pajar. Pascual ha observado todos 
los moYimleutos: cuando va á apnutar, le descerraja 
un ti:o y le mata J 



— 43 — 

Paso. (Vol^léudoso á tambar.) Once! 

Bab. Valor, compañerosl (Vuelven á subir la escalera 

amortiguándose el fu^go.) Desquiciad la paérta 
OOn la viga. (Traen por la derecha una gran viga 
para derribar la puerta, al mismo tiempo se oye gri- 
tar ¿ Andrés por el otro lado.) 

And. Aquí de los míos! Mueran esos malvados. (Cae 

la puerta de la i«quíérda y entran Andrés y una mul- 
titud de paisanos armados haciendo fuego en cuanto 
^ 86 presentan.) 

ESCENA Xí. 

DioHOs. —Andbís.— Paisanos. 

Bab. Andrés! 

And. Faego on ellosl 

Bab. Maldioióni En retirada, amigos, en retirada! (Los 

bandidos se replegau hacia la derecha con su jefe 

sin dejar de hacer fuego.) 
And. Valor los del molino!... Una salida... (Salen los 

mozos del molino y guarnecen la escalera haciendo 

fuego.) 
Bab. (Conforme van saliendo.) A las siete en Ja capilla. 

(Corre la palabra entre ellos y desaparecen: El Barón 

se ya el últiiho: los paisanos guarnecen la brecha ; 

los del molino bajan á la escena.) 

ESCENA XII. 

Pascual. — Andbés. — Fbanvaii. — Mabiana. — Ubsüla. 

Mozos del molino. — PAISANOS. 

And. Madre mia! Mariana! 

Ubs. Andrés! Hijo mío! 

And. Pobre Mariana! Estáis cadavérioa... 

Mab. (Bajo.) Yá^ sabréis por qaé. 

And. (Baj9.) Hablad. 

Mab. (Lo mismo.) Solo á vos... 

And. Pero.. 
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Mak. a las seis en la capilla. 

Ánd. No faltaré. 

FbaNY. (Oogiendo el roloj qae ha quedado eaolma del tonel.) 
Se han dejado un reloj! 

Ubs. (Mirando.) Qué miro! Será posible? Andrés! Es 

el reloj de tu padre!... 

And. Si, el que le regaló al padre de Pascual. 

Pab. Yo lo he visto poner aquí al jefe de la partida. 

And. Esos bandidos son entóuces los que que quema- 

ron nuestra granja y asesinaron al pobre viejo. 
Juro á Dios que no ha de quedar uno vivo!... 
(AI06 mozos.) Fuego en ellosl Fuego! (Los moline- 
ros y los paléanos hacen ana descarga cerrada en la 
dirección qae han tomado los bandidos. Mariana pá- 
lida 7 casi sin sentido cae en loa brazos do Andrés 
acadiendo ürsnla ú. socorrerla: cae el telón . 



ACTO TERCERO. 



El toatto representa un paisaje pintoresco situado á la estremidad 
diSl parque del Barón; la verja del parque á la izquierda: en se- 
gundo término un oamino con árt)oles á uno y otro lado: en el 
fondo^ rocas que «e esfcienden en diversas direeoiones: & la de- 
recha la enerada de una selva; á la izquierda y en tercer térmi- 
no una capilla; en el costado de ésta que da frente al especta- 
dor una ventana oglval con loa vidrios rotos; debajo la entrada 
de un subterráneo cubierta de maleaas. 

ESCENA PRIMERA. 

OauFBS. — BbIIÍ.— BaHDIBOS. ai levantarse el telón la escena 
esti enteramente sola* Se óyé á la Izquierda el graznido de un 
buho. Bl mismo sonido se repite á la derecha y vuelve á repetirse 
saliendo dé en medio de las malezas que ocultan la entrada de 
la caverna. Las malezas se separan, y un bandido que sale deja 
ver una escalera por donde ae baja al subterráneo. Brin sale del 
bosque por la derecha; Oaufró sale del palacio del Barón por la iz- 
quierda. Bíupieza á anochecer. 

Gauf. Han eontestado á la señal; nada tenemos que 

ternes. * 

Bbin. Ola! Gaufrél Ahora van á conducir aquí, para 

que le oureb, á ese pobre Pedro el zurdo. Mal 

parado há quedado de la refriega. 
OaüF. NI> acabarán nunca de traer heridos? Este es el 

octavo. Las gentes de ese maldito molino se han 

defendido como leones. 
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Bbin. Afortunadamente los subterráneos del castillo 

que comunican con esa capilla, son bastante 
espaciosos, y nuestros camaradas podrán curarse 
en ellos cómodamente. 

Gaüf. (Aparte.) Segúü y couforme. (Alto.) No hay duda 

en eso, mi especifico es esoelente para todas las 
heridas. 

Brin. Be todo entendéis, amigo Gaufré. Tenéis el 

reglamento en la punta de los dedos, como si 
fuerais su autor; y sois también el médico de la 
banda. (Se¿a1an^o i'la. oaja de plMuras que Gaufré 
tiene en la mano.) Vuestras pildoras para las 
heridas son infalibles. 

Gaüf. Con todo, no hay que tener tanta confianza en 

su virtud, mucho menos en este tiempo. Estamos 
á últimos de otoño, y la estación no es buena 
para las heridas. 

Brin. Pues yo creía que me habíais dicho otras veces 

que el invierno era peor para eso. 

Gaüp. . El invierno es malo, y el verano muy peligrosa 
también, sin que esto quiera deeir que el otoño 
es mejor; cada herida tiene una estación á pro- 
pósito para curarse. Si se recibe en otra distinta, 
puede ser mertal, aunque no. parezca más que 
un arañazo. Además, la manera de vivir y la 
profesión d^l Jh^ridpiipfluSren tembieu m la aura. 
Verbi gyatía, en nuestr?^ prpí^ióu todas las 
heridas que se reciben en la ^^f^r^, ¿ en otra parte 
^ descubíerfea4el ci^erpo son casi siopopre mordíales. 
. Bbin. Verdad es... Me acuerdo que la última vez, que 

atacamos á la diligencia, Philemon fué el único 
que salió herido de un balazo, que le llevó jad 
ns^rioo^. La herida, no era muy peligrosa... le 
hicisteis tomar una de vuestras pildoras, y á la 
media hora ya haWa; muerto^; 

Qaup. Porque tenía la herida en la c^ítra; no te lo he 

dicho? ; , , f ,.. , 

Brin. Es particular, siemi)re sucede lo ^naismo. 

Gaüf. (Con yiveaa y aire de i»íp<?(jjlaneu.) fues majadero, 

no ves que eso consisjte eii el oc¡n tacto del aire, 
que encona las llagas porimedio cU las moléculas 
venenosas esparcidas en la atmósfera? las herí- 
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das qu^tío «stáa á ; Qtubierio de su maléfica 
influencia por alguna p^rte de vestido que neu- 
tralice y «bsOrba los Baiaamae deletéreos... Ehl 
qué tal? 
Brin. Ya; si habláis en latin es claro que tendréis ra- 

zón. (Dos bandMos trneB «p ©ate momento á Pedro 
. el Zocdo, HecídQ y le coloo^ti en eU suelo en medio 
del toatr©.) Pero... aquí tjraea y^ al pobrePedro. 

GaüF. (Acercándose á Pedro.) Vamosl Añimo! Qtté tal? 

r (Aparte.) Maldita herida! No era necesario más 

para descubrirnos, con una cicatriz como esta 

. en mitad de la cara... (XUo ) feíil Pedro! No me 

respondes? Yalor, qué ^iantrej Eso no vale 

nada. . - 

•PeD. (Quejándose.) Ay! ayl . . 

Gaüf. Te duele, oh? Buena señal! Buena señal!' f Dán- 

dole una pildora.) Toma, guarda esto... y trágate- 
la esta noche al acostarte. 

Ped (Quejándose..) Ay! ay! ayl 

Gaüf. No tengas cuidado, á la noche ya no te dolerá 

riada. 
.Brin. (Aparte.) Lo creo. • • ' 

GaüP. (A los bandidos.). Llevadle al subterráneo... voy 

con vosotros á visitar los demás heridos. 

Brin. Os recomiendo á Esteban que le ha entrado una 

bala por el carrillo derecho. 

Gatjf. Malo! Muy visiWe es esa herida. 

.Brin. Eso digo 570,..' pero lo que es á él no le parcoe- 

' . rá lo mism0.^(9ó llevan á Pedro al subterráneo. 

Gaufré los sigue; Brfn va á entr'ar también, pero Ro- 
^' ' ■ ' lando que sale del Parque le detiene.) 



L \ . ■-" ; 'ÉSÓiBNÁ' II..' : ' 
Rolando^.— Biíní. ■ 

Rol. (Dando en la espalda á*Brlü;Í EscÚcha un instante: 

el Capitán quiere saber noticias de la Aldea. 
- Te has atrevido á volver al molino? 

Brin. Qué remedio!... El Cai^tán me lo mandó... En- 

tré cop' pr6teKfeo de que m« había entretaiido 
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pescando truebas en el arroyuelo vecino; nadie 
ha recelado nada, y gracias á esto, lie podido 
ver á ese maldito Andrés, qne según dijo al 
montar á caballo, iba á la ciudad á dar parte del 
ataque de esta mañana^ y á pedir que enríen al 
molino un destacamento de caballería. 

Rol. Ya trataremos de redlñrle como corresponde... 

Y el Cura? 

Brin! Se ba quedado en el molino. 

Bol. Entonces no podremos saber donde está el te- 

soro de que el capitán nos ba bablado. 

Bbin. Los trecientos mil francos? 

Rol. Si, ol Cura debía ir á la ciudad para ayerígnar 

en qué paraje están ocultos. 

Bein. Pues no ba ido á la ciudad... pero ba enviado 

en su lugar á Pascual á casa de un escribano. 

Rol. a Pascual?... A un imbécil semejante? 

Brin. Por eso mismo nadie desconfía de él. Tiene su- 

ficiente entendimiento para llevar una carta 
donde le mandan, y es bastante animal para no 
conocer que su comisión puede costarle la vida. 

(Pascual bajá de las rocas: lleva so calzado de 
jnadeía colgado del cuello coa uu bramante; desea* 
hxe al momento á los ladrones y ae acerca é ellos. 
y los escucha sin que le vean.) 

Rol. La vida? 

Brín. (Señalando el camino..^ He apostado al Cruel y 

á el Cacbazudo que le esperan emboscados allá 
abajo. Precisan^nte. tiene que pasar por ese ca- 
mbo para volver á casa del Cura... y. no s.e nos 
escapará, no bay cuidado. Se apoderarán en se- 
guida de la carta que contiene las señas del si- 
tio donde están opultos los trescientos mil fran- 
cos, y en lugar de enviar al otro mundo al Cura 
como pensában^os^ bacer» se envía á ese imbécil 
de Pascual cuya desaparición apenas será nota- 
da de nadie. 

Paso. (Aparte enseñando la caria.) Vaya! 

Rol. y si por casualidad no pasa por aquí, y entrega 

al Gura la carta? 

Brin. Entonces peor para el Cura; le costará el pellejo. 
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si se atreve á venir al castillo por el tesoro 
escondido. 

Rol. Tienes razón. Voy á referir al Capitán las noti- 

cias que me has dado, y á advertirle también le 
del destacamento. (Se va por la verja.) 

Brin. Bien hecho. . yo voy á ver qué tal le ha sentado 

la pildora á Pedro. (Entra en el subterráneo.) 

ESCENA III. 

Pascual, solo, después Mariana. 

Paso. (signe atentamente con la vista á loa dos bandidos 

qne. se separan. Lnego que se asegura de que está 
solo, oculta con mucha precaución entre las ramas 
su carabina, que traía ceñida á -la cintura y cubierta 
con la blusa. Después examina en silencio la carta, 
se lleva la mano á la cabeza, y dando señales de la 
mayor confusión, concluye por decir con aire de 
enfadado.) No sé leerl 

Mar. (Bdtrando por el fondo.) Estoy temblando! . . . Dios 

míol tened piedad de mí... Si alguno me viera? 
(Mariana acaba de bajar las rocas. Pascual que ha 
estado hasta entonce? confuso, apenas la vé, parece 
toma una resolución: rompe el sello de la carta y se 
Ifk presenta- á Mariana abierta.) 

Paso. (A Mariana.) Leedl , 

Mar. (Asustada.) Ahí 

PaSG. (Oon voz suplicante y haciéndola señas para que se 

calle.) Leedl 
Mar. Qué quiere decir?... (Toma el papel y lo lee alto.) 

«Cerca del tercer pilar, í. la derecha del coro de 
la capilla, debajo de una ancha piedra señalada 
con una cruz.» 

Paso. (Con mtícha atención.) Otra vezl 

Mar. (Volviendo á leer.) «Cerca del tercer pilar, á la 

izquierda del cbro de la capilla, debajo de una 
ancha piedra se&alada con una cruz.» Qué 
significa esto? 

Paso. (Cociendo la cartaj Tomal (Mira á la capilla, pa- 

rece reflexionar un momento. De repente rompe la 

4 
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carta y arroja los pedazos al anelo, y entra precipi- 
tadamente por la puerta pequeña de la capilla.) 

Mar. (Viéndole ir.) Pobre mnckachol 

ESCENA IV. 

Mariana.— Deapaóa Andrés. 

Mar. Por fin ya estoy sola. Andrés no Ha veDÍdo 

auD... teDgo miedo en este sitio... Y sin embar- 
go, tiemblo de ver aparecer á Andrés... Dios 
miol Qué le diré? Cómo revelarle qne soy la 
hija de nn... No, no, jamás me atreveré á 
decírselo... Mas si yo le digo linicamente que 
nuestra unión es imposible, sin darle la razón, 
creerá que le He engañado... Ob! No, no, antes 
morir mil veces que Hacerme digna de su des- 
precio... Oigo pasos... él esl... OH! Me abando- 
nan las fuerzas. 

And. (Entra tarareando con alegría,) Cómo? Mariana, 

ya estás aquí? Antes que yo?... Ohl Me aver- 
gonzaría de mi pereza, si no fuese tan dioHoso. 

Mar. (Con turbación.) Andrés!... 

And. Una cita tuya... No me atrevía yo á esperar 

tanto. 

Mar. Te He citado aquí porque tengo que revelarte 

cosas... cosas bien tristes, Andrés. 

And. y yo que venía aquí tan contento... Pero qué 

es ello? 

Mar. Antes es preciso que me jisres.. . 

And. Amarte teda mi vida? 

Mar. No, no... OH! No es eso. 

And. Cómo? No quieres que te ame toda mi vida? 

Mar. EscucHa, Audres, y júrame por la memoria de 

tu padre, que no revelarás á nadie lo que te 
voy á decir. 

And. Me asustas. 

Mar. Lo juras?... No puedo Hablar sino con esta con- 

dición. 

And. y bien, yo lo juro; pero por qué razón... 

Mar. Sí, debo Hablar aunque me cueste caro, aunque 
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saorifiqae por ello la felioidad de mi vida. Todo 
lo sabrás. 

-And. ' Todol 

Mar. y caando sepas este horrible secreto... 

-And. Un seereto horriblel 

Mar. Al menos tendrás lástima de la pobre Mariana. 

And. Eb nombre del cielo! explícate, Mariana. 

Mar. Silencio! alguien viene. 

.And. (Ddtentéudola y mirando al foQdo.^ No temmfi, es 

el Oura. 

.Mar. Ah! déjame huir, que no me vea aquí contigo. 

-And. y por qué? 

Mar. No, no quiero que nos vean juntos... procttra 

alejarte de este sitio, y vuelve después... 

And. Pierde cuidado. 

!Mar. Aquí está ya... Voy á esconderme en la capilla. 

(Entra pteeiptfeadaménte en la capilla. Dorante las 
últitBMuf paUbras de e^ta ea«ona se ha visto á Fas- 
oaal bajar por iá ventana ojiva llegando nna cajita. 
Salta en tierra oon ligereza, va á coger sa carabina 
qne ocnlta debajo de la bloaa, y desaparece por la 
dereoH*: Anrante este tiempo el Cnra ba bivJado ya á 
la eacena pdr el f^do.) 



ESCENA V. 



Andrés..— . Fbanval. 



.And. 



ÍRANV. 



And. 
J'ranv. 

And. 



Qué será lo que quiere decirme? Su turbación 
y e) desárdan de las pooas palabras que ha de- 
jado escapar^ me inquietan demasiado. Ahí sí» 
quiero saberlo cuanto antes... procuraré alejar 
al Cura de aquí. 

(Aparte.) Yoto al diablo!. * Oomo yo hubiera dicho 
cuando era soldado... Andrés aquí... y el Barón 
que me encargó que viniesa solo. 
(Levatiténdose.) Bucuas tardes, sefior Cura. 
Buenas tardes, amigo Andrés. Qué diantres ha- 
ces aquí á estas horas? 
Vengo de la ciudad, á donde he ido á pedir ua 
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; refuerzo de gendarmes para seguridad del melí— 
no. No tardarán en llegar. 

Fbanv. Muy bien becho; poro ya va siendo tarde, y tw 
madre estará oon cuidado: por qué no te retiras- 
á casa para tranquilizarla? 

And, Sí, ya iré, señor Cura^ pero... estoy algo cansa- 

do .. Los sucesos de esta mañana... y luego el 
camino... la fatiga... (Sentáadoie.) Ahí 

Fbanv. (Aparte.) Calla, y se sienta? Pues estoy fresco. 
(Alto.) Vamos hombre, ten más ánimo, no está 
tan lejos tu oasa.«. qué se dirá de un mocetón 
como tú? Ea, en marcha; no seas flojo. 

And. Perdonad, señor Qura, pero no puedo moverme.. . 

Si tuvierais la bondad de pasar por casa cuando 
deis la vuelta á la aldea y tranquilizar á mi ma- 
dre... podría descansar un rato aquí... Nada os 
cuesta ese favor... y sois tan bueno... 

Fbanv. Sí, ea derto, no me cuesta nada. (Aparte.) Y me 
envía á pasear cortesmentel pues esta es otra...' 
. Si yo pudiera llevármele de aquí, volvería luego 
después. (Alto ) Conque estás tan cansado? 

And. Muehol no puedo tenerme en jHé. 

Fbanv. Pues lo siento... porque yo no voy ahora á la 
aldea, sino á otra parte... y el caso es que tam- 
poco mis piernas están ya mny fuertes, y tenga 
que subir por esa cuesta <|ue es algo áspera... 
si no estuvieras tan rendido te pediría el apoya^ 
de tu brazo. 

And. (Levantándose.) Con mucho gusto, señor Cura... 

(Aparte ) Le dejo en lo alto de la. colina y vuelvo^ 
eonriendo. ^ 

Franv.^ Pero hombre, si decías ahort poco que estabas 
tan cansado... Sería una erueldiad hacerte subir 
. una cuesta tan áspera. 

And. No, no tengáis cuidado. Este jnomento que he 

descansado aquí, me ha devuelto ya todas .mis- 
fuerzas. 

Franv. Enhorabuena... Acepto tu brazo .. Vamos 
pues. (Aparte.) En lo alto de la cuesta le d^o y 
me vuelva aquí á esperar al Barón. (Se aiejaiv 

agarrados del brazo.) 

And. (Aparte.) Con tal que Mariana me espere, . (Bt 
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Cara se aleja por la vereda apoyado en el brazo de 
Andrea. Durante la úUima parte de eata escena, 
Brin y Gaafró han salido oou preoauoión del sub- 
terráneo y oyendo hablar al Cura y Andró9, se van 
adelantando á la escena á medida qne aquellos so 
■alejan.) 



ESCENA VI. 

BuiiN.— GAÜFBÉ.—Deapnóa El BaRQN.—RoLANDO.— 

Bandidos. 

"BuiN. (Aparte.) El Cara! AndrésI... (Los sigue con la 

vista y va á colocarse al lado del parque, entretan- 
to que Andrés y el Gara subeu por las rocas del 
fondo. Montando la escopeta.) Qaé buena ocasiÓQ 
para matar de un tiro dos pájaros... Es necesa- 
rio aprovecharla. 

Oaüf. Pues á ello. 

BaiN. (Apuntándolos.) Apunten! 

-Gaüf, Fuego! 

BaB. (Saliendo del parqne seguido de Rolando.) Detente 

Brin, ó eres muerto. 

Brin. Pedro el Negro! 

Bar. Torpe! Qué ibas á hacer? 

Bum. Es Andrés el molinero. 

Bar. Lo que es por ese poco importaba, pero el Cura 

es distinto. Con que según eso no sabéis que 
Pascual se ha escapado de la emboscada? 
-Gauf. Diantrel 

Bar. . Y sin duda en este instante espera en la aldea 
á que vuelva el Cura para entregarle la carta. 

OaUF. Vamos! ya eñ tiendo. Es necesario dejar al 

buen Cura que vaya á buscar esa maldita car- 
ta. Vendrá en seguida á comunicárosla^ y en- 
tonces... 

Bar. Haced que se espíen sus pasos, que le sigan é, 

todas partes; pero que nadie atente á su vida. 
Ahora, Brin, toca el resorte que comunica á la 
campana del subterráneo; quiero que toda la 
banda se reúna aquí. 
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BrIN. Al momento, capitáo» (Toca «n resorte qae har 

iiobre la piedra qne cierra el «abAerráneo. Loa batí* 
dldos empiezan á salir de él.) 

Bar. Gaofré; tú, entretanto, hai disponer la capilla 

oomo si faera para nna boda, oon el fin de des- 
lumhrar al Gura. (Gaafró trasmite esta orden, dos 
bandidos entran en la oaplUa, los demás, que han 
salido del sabcerráneo, se agrupan en torno del 
Barón.) Compañeros, por ayndar á Jaan el de- 
sollador, hemos cometido una imprudencia que 
es preciso reparar. Contra nuestra costumbre 
de hacer siempre nuestras correrías en puntos 
lejanos del que habitamos, hemos atacado hoy 
el molino inmediato, y de resultas de este ata- 
que, tendremos que habérnoslas con una par- 
tida de gendarmes que nos rastrean la pista. 
Oaufré; elige doce hombres de los más resuel- 
' tos para salirles al encuentro cuando menos se 
piensen, y no dejes uno solo oon vida, lo entien- 
des? Despachado este negocio, será necesario 
permanecer en la inacción durante algún tiem- 
po, con el fin de desvanecer las sospechas que 
el asalto del molino debe haber hecho concebir. 
Este es al menos mi parecer, y si el vuestro no 
se opene... 

Bol. No se opondría ciertamente, si todos nuestros 

) ' nombres continuasen siendo un misterio para 

los habitantes del molino, pero uno de nosotroa 
ha sido reconocido. 

Bar. Quién? 

KoL. Gaufré. 

Bol. Por una joven que filé la que dio aviso de núes- 

* tra llegada. 

Bar. Quién es^a joven? 

Rol. No la conozco. 

Un BaNB. (Saliendo de la eapilla ) Capitán: en la capilla hay 
alguien escondido. 

Bab. Algún traidor? 

Bol. * (Entrando.) Yo veré si es cierto, y quién es. 

Bab. Sea quien quiera merece la muerte si ha sor» 

prendido nuestro secreto. 

Bandidos. Sí, sí, mueral 
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Rol. (SAliendo de la eapilU.) Es ella... 

Bar. Qoiéa? 

Bol. La joyen que reoonomó á Gaufre y dio aviso de 

nuestra llegada al molino. 
Bandidos. Mneral Mueral 

ESCENA VIL 

Dichos. — Mariana, á quien Rulando arrastra violeutameate 
delante de los bandido». 



Bar. 

Gaüf. 

Mar. 

Bbin. 

Gaüf. 



Bandidos. 
Bar. 
Rol- 
Bar. 



Gaüf. 
Mar. 

BaiN» 



Bar. 
Mau. 

Bar. 
Mar. 
Bar, 

Un Band. 
Bau. 



Marianal 
Mi hijal 

Mi padrel... el Barónl.^ (Momento de sUenoio.) 
Antes que todo la seguridad general. Capitán: 
haz ejecutar el reglamento como esta mañana. 
(Bajo al Barón.) Tienen razón. El articulo 22 no 
deja duda ninguna sobre este punto: pero es 
lástima; con ella perdemos nuestra fortuna. 
Mueral Muera! 

Silencio!.. No morirá! (Rumorea.) 
Pedro el Negro, te olvidas que... 
(0»n fuerza.) Digo que no morirá porque será mi 
mujer. (La hace pasar á su dereoUa.> Prestará como 
nosotros su juramento, y de hoy más será núes* 
tra cómplice, 

(A los Bandidos.) £1 artículo 5.^ lo autoriza. 
(Arrojándose á los pies de los Bandidos.) Ohl Nun- 
ca, nuncal Matadme primero. 
Y tiene razón: es más seguro, y además no mo- 
riría sola por mi gusto. Andrés estaba ahora 
poco aquí con ella. 
Andrés morirá. 

Dios míol Andrés... y va á volver aquí... Ohl 
Piedad para él 

No puedo salvarle. Conoce nuestro secreto. 
Yo os juro que no sabe nada. 
Pues bien, dadme vuestra mano y prometo sali- 
varle. 

(Desde las rocas.) Aquí está el Cura. 
El Cura! (A Mariana.) Ya sabcis á qué precio 
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salváis la vida de Andrés. (Alto.) Que todos se 
retiren, y nadie venga aquí si no hago la señal 
convenida. (Da en voz baja alganas ócdenea á Ro* 
laudo, el cual las trasmite á otros Bandidos. El Ba- 
rón tiene agarrada por la mano a Mariana qae está 
temblando: á Gaafró.) Tú, quédate. (Mientras Fran- 
val bajai los bandidos se van por distintos lados. 
Gaufró coge á Mariana y se queda con ella algo de- 
trás del Barón.) 

ESCENA VIII. 

Mariana. — Franval.— El Barón.— Gaüfbe. 

Bar. (Dirigiéndose á Franyal.) Dios OS guarde, SefiOr 

Franval; y qué tal? Han tenido algún resultado 
vuestras diligencias? 

Frany. No por cierto: después del ataque del molino, 
del cual no os pude avisar con tiempo, pensé 
que valía más en vez de ir yo á la ciudad enviar 
á otro cualquiera. Pascual, 1i quien di la comi- 
sión, hace ya tiempo que debía estar de vuelta, 
pero todavía no ha parecido; y no queriendo ha» 
ceros esperar, venía para hablar sobre... Pero 
no estáis solo. 

Bar. Señor Franval: esta mañana, creo que os há]Aé 

de un matrimonio secreto que deseaba con- 
traer... Un viaje repentino que me obligará á 
dejar el país muy en breve... mañana quizás, 
me obliga á acelerar «1 momento de mi dicha. 
Ya he mandado hacer en la capilla algunos 
preparativos, y aquí tenéis á mi novia y á su 
padre. 

Franv. Mariana!... Es imposible! Os casáis con el Ba- 
rón? 

Bar (Bajo á Mariana.) Vuestra respuesta es la vida 

ó la muerte de Andrés. 

Mar. (Haciende nn esfuerzo.) Sí. 

GrAUF. No extrañéis su turbación. Ya veis, la alegría... 

la emoción... 
Framy. Os casáis voluntariamente con el Barón, Ma 

riana? 
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Mar. (Dominada por lai miradas del Baróa.) Sil 

Bab. y yo me considero dichoso al poder maDifestar 

públicamente, por medio de esta alianza, el 
aprecio y respeto que merecen las virtudes de 
Mariana. 

Fbanv. Yo no bendeciré esta unión. 

Bar. Qué decís? Quién se opone á ella? 

Oauf. La ley está terminante, ella consiente, como ha • 

beis oido... yo que soy su padre, también con- 
siento, y... 

Fraiiy. Repito que no consagraré este matrimonio, si 
al menos no me permitís hablar á solas con Ma- 
riana. 

Bab. Eso es bien sencillo; ahora mismo, señor Cura. 

(Bajo á Mariana.) Si deoís una palabra, ese hom- 
bre muere aquí. Si se resiste á casamos, An- 
drés muere también. (Alto.) Vamonos, mi que* 
rido Gaufré. 

Gaujb*. Como gustéis, mi respetable yerno. (Entran en 

él parqa<»; pero, dnrante la esoena qne signe, se les 
vé varias veoes acercarse para escnohar.) 

ESCENA IX. 

Mariana.— FuANv AL, despnóa ei Barón y Gaofre. 



Franv. 
Mar. 

Franv. 

Mar. 

Franv. 

Mar. 
Franv. 



Mar. 

Franv. 
Mar. 



Hija mía, es cierto lo que acabo de oír? 

Sí, señor Cura, es la verdad; acepto la mano del 

Barón. ^ 

Voluntariamente? 

Voluntariamente. 

Y Andrés? 

(Con Yivesa.) Ah! no me habléis de éll 
Ves como te alteras al oir su nombre? Bien 
temía yo que tu matrimonio con el Barón, no 
era voluntario. El Barón te dobla la edad... 
Andrés te ama tiernamente^ á qué negarlo? todo 
hace esperar que vuestra unión sería dichosa. 
Ahí demasiado lo sé... pero... Ahí no, no, yo 
también lo he creído así hasta ahora, pero ya... 

Y qué te ha hecho mudar de opinión? 
Nada. 
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FftANY. Habla, Mariana. Aquí hay un miaterio que no 
puedo penetrar, pero adivino en tu turbación , 
que ese casamiento que se prepara, te horroriza," 
y yo no le bendeciré, ya lo he dicho. 

Mah. (Aparte.) OielosI quó haréV Si se lo digo todo su 

muerte es cierta... aí continúa oponiéndose,.. va& 
á matar á Andrés... Dios mío! Dios míol 

Franv. Vamos, hija mía, habíame con franqueza. Acaso 
tu padre te obliga á contraer estos vínculos?.. . 
es avaro... lo sé... y las riquezas del Barón, le 
seducen. La obediencia filial es muy digna de 
alabanza, hija mía, pero también tiene sus 
límites. Yo hablaré á Gaufré. 

Mar. Ah! no, no hagáis tal Os engafiais, soy yo, yo 

sola .. 

Franv. Tú, Mariana! 

Mar. Sí, la ambición... de riquezas .. de títulos... 

Franv. (Coü severidad.) Ahí Mariana!... Mariana!... Pero 
no, no quiero creerlo, es imposible... para pre- 
ferir esos títulos vanos, esos falsos placeres, á un 
amor BÍncero, es necesario ser egoísta y tú no lo 
eres, Mariana. La mujer que piensa como tú 
dices, se dirige al altar sin remordimientos, con 
la frente elevada y la mirada orgullosa, y... tú, 
tú pareces más bien una víctima dispuesta al 
sacrificio. Desgraciada! Oh! yo me opondré á ese 
casamiento. 

Mar. Ah! no, padre mío, os lo suplico de rodillas... 

Si me veis triste üo por es mi, es por la pena... 
por el sentimiento que esta noticia va á causar 
al probre Andrés... Nada más que por eso!... 

Franv. Nada más!... y te parece poco despedazar el 
corazón de un hombre honrado que no piensa 
más que en tí, que no vive sino para tí, y al 
que has hecho tales promesas, que el quebran- 
tarlas ahora es casi un perjurio? 

Mar. (Abatida.) Es cierto!... es cierto!... 

Franv. No quiero contribuir por mi parte al olvido de 
vuestros juramentos... la ciudad no está lejos, 
el Barón os conducirá á ella pasado mañana... y 
allí otro sacerdote que no te conozca, que no 
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sepa como yo tas anteridres promesas, te casará 
con el Barón... perQ yo nanea, nanea... 

Mas. (Aparte.) Mañana... seria tarde; Andrés va á. 

venir. Qué harél Dios míol qué haré? 

FráNV. Adiós, Mariana. 

Mar. Deteneos, por piedad, deteneos! es preciso quo 

este casamiento se verifique ahora... en este 
instante. 

Fbany. Oallal callal ó harás que una infame sospecha... 

Mab. Os digo que es indispensable. 

Fbany. Infeliz... tienes acaso que reparar alguna «falta? 

Mab. Ah! (Aparte ooa resolaoión.) Qué importa que 

me crean envilecida, ya no puedo ser de Andrés. 
UUo.) Y bien, os negareis todavía?... 

Feany. Desgraciadal 

Mar. Por piedad, Señor, no me culpéis... El Barón 

puede cambiar mañana de resolución y negarme 
la reparación que hoy me ofrece. 

Fbany. Tienes razón. . levántate ya .. os casaré. 

Mab. Consentís al fin. 

Fbany. Es preciso. 

Mar.' (Aparte.) Andrés, he salvado tu vida. 

Fbany. (ai Barón y á Gaafró qae eiitraa en escena.) Scñor 

Barón, consiento en bendecir vuestro matrim9-> 
nio; voy á entrar en la capilla para orar un 
momento y hacer los preparativos. (Entra en la 
capilla.) 

Qauf. (A Mariana.) Señora Baronesa, yo te doy la 

enhorabuena. 

ÜN BaND. (Bntrando por el fondo.) Andrés viene. 

Bab, Para que nada sospeche os dejo sola con él! pero 

mirad lo que decís; vuestra suerte y la suya está 
pendiente de vuestro labio... Nosotros nos es- 
condemos aquí; por todos lados nuestras balas 
le amenazan. Si decís una sola palabra de ma- 
nera que yo no la oiga. . si el Cura le habla... 
si antes de cinco minutos, antes que suene tres 
veces mi señal, el graznido de un buho, no se 
retira y os deja sola, perece sin remedio. (£i 
Barón y Qaafró se esconden entre las ramas.) 
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ESCENA X, 
Andrés y Mariana. 

And. (Saliendo.) Al caba logré alejar de aqui al Cura. 

Está sola! 

Mar. (Aparte.) Díos mío! me siento morir. Asesinos 

por todas partes. 

And. * Si supieras, Mariana con qué impadencia desea- 
ba volverte á ver... Ese secreto que ibas á 
confiarme... 

Mar. ToI... do, no, tengo ningún secreto. 

And. No me digísteis que volviera para revelármelo? 

Mar. Nol .. yo no he dicho nada... afirmad que nada 

os he dicho, que nada os he revelado. 

And. Es cierto!... no me has dicho nada hasta ahora... 

Pero tu mano está helada, miras con espanto á 
todos lados... temes que alguno... 

Mar. Si, sí, temo que cualquiera venga por aqui. 

AND. No temas nada después de la derrota de esos 

bandidos, á los que he jurado un odio mortal... 
(Se oye el graznido de un buho.) 

Mar. Ah! 

And. Qué es eso, Mariana?... tú tienes algo!... estás 

temblando. 
Mar. Nada, no es nada... el frío... la niebla de la 

tarde... 
And. Toma mi brazo, te acompañaré hasta casa de tn 

padre. 
Mar. No, no, déjame. 

And. Que te deje!... 

Mar. Sí, déjame sola. 

And. Sola!... y de noche... en este sitio apartado... 

Mariana, qué es lo que te pasa.^. Ohl no te 

dejaré aquí, y de grado ó por fuerza... (Qraznido 

de un baUo.) 
Mar. Dios mío! Ah! yo no sé que hacer! 

And. En vano quieres negármelo... en el estado en 

que estás, y á estas horas... no te dejaré sola 

aquí. 
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Mab. (Aoereándoüdie de pronto.) Andrés, SÍ amas á ta 

madre parte al momento. 

And. a mi madre?... qaé diees? 

Mar. No presiente tu corazón que corre algún peligro? 

And. Quién? mi madre? Un peligrol 

Mar. Sí, un peligro de muerte. 

AÑD. Cielos! Es posible! Quién te ha dicho?... Es po- 

sible? 

Mar. No sé... lo he oido al reñir aqai .. tal fez no 

será nada; pero si fuese ciertol... Ya ves, tu 
madrel Un instante que pierdas... puede ser 
causa de su muertel... 

And. (Indeciso.) Mi madrel Maríanal 

Mar. Sí, sí, tu madrel Corre. 

And. Pero tú... tú entretanto... 

Mar. No te detengas... yo te seguiré en breve... Es- 

pero á mi padre que está en el castillo... él me 
acompasará... 

And. Marianal 

Mar. Piensa en tu madre, en tu madre que va á mo- 

rir si no acudes pronto. 

And. (Haciendo nn esfaerzo.) Adios, Mariana, adiós. 

(Se va precipitadamente por el fondo trepando por 
las roca-s.) 

Mar. (Vacilando sobre sas rodillas.) Ah! Las fuerzas 

me faltan. 

ESCENA XI. 

Mariana. — El Barón. — GaUFRÉ, saliendo por la derecha. 
BriN y Rolando del parque, ios siguen llevando hachones. 

» 
Mar. (Viendo al Barón.) Se ha salvado, no es cierto? 

Bar. Os lo he jurado. 

GaUF. (A Brin y á Rolando, Indicándoles el sitio por dondo 

se ha marchado Andrés.) Pero para eso yo no he 
jurado nada. Seguid los dos á esa buena pieza, 
y en estando á cien pasos de aquí... (Rolando y 
Brin se van detrás de Andtes.) 

Bar. (A Mariana.) Serenaos un poco Aquí está ya el 

Cura. 

GaüF. (Recogiendo los papeles rotos qne tiró Pascual.) Qué 
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será esto? (Reoniendo iM pedasos y leyendo.) Qué 
veo? Nuestro es el tesorol (Sutra precipitadamen- 
te en la capilla en el mismo momento qao el Gara 
sale y m dirige hacia Mariana.) 

Fbany. (A Mariana.) Estais dedcüda? 

Mar. Lo he prometido. 

OaüF. (Aparte,^ saliendo de la eapUla.) Se lo ban llevado... 

El Gura atrapó el gato, pero iremos á pedírselo 

esta noehe de modo que do nos lo pueda negar. 

(Todos van á entrar en la capilla, cuando se oye de 

. repente nn tiro qne los detiene.) 

Mar. (Asustada.) Un tírol 

Bau. Bahl Será algún easador* 

Oauf. (Aparte ) Andrés ya no es tmnible. 

PaSC. (Entrando por la derecha con mtieho cuidado y 

ocultando su cambina entre las ramas.) Docel... 



ACTO CUARTO. 



Bala baja en casa del Gura; ¿ la áerecha del fondo una ventana 
que da á la calle; en el centro puerta grande de entrada. En el 
tablado, debajo de la ventana, una trampa por donde ae baja á 
la bodega. A la derecha nna puerta que conduce al cementerio; 
cercA de esta puerta un reclinatorio con un Breviario; á la 
izqui<3 rda la pucfrta de la alcoba; en el mismo lado, en primer 
término, una cómoda; hay también un estante lleno de libros. 
Una lámpara eolgscda eti la pared del fondo, alumbra el teatro. 

ESCENA PRIMERA.. 

OCULI, subiendo por la trampa de la bodega con un cesto 

colgado del brazo, una botella en una mano y una palmatoria 

eu la otra. 

Ahí... Dios mío! Aquí suena algo... No, va- 
mos!... Es el viento, (Bebiendo.) cobremos ánimo. 
Tres veces he tenido que reponerme de este 
modo desde la bodega, y hay nueve escalones... 
es mucho trabajo! £sta maldita casa está taa 
aídada... si me sucediese algo ya podía gritar 
hasta mañana sin miedo de que me oyeran... 
Por un lado la iglesia, por el otro el camino 
real, y por allí... el cementerio... (Temblando.) 
Vaya! Qué posición tan alegre... tan pintoresca! 
(Tueive á beber.) Muoho tarda el señor Cura, es 
una crueldad dejarme tanto tiempo solo.*. Pero 
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ya no puede tardar... Ano ser que no haya 
encontrado la llave del cementerio en el punto 
convenido en caso de que venga por el bosque. 
(Asastado.) Por el bosquel Y de noche! Estando 
los calentadores en las cercanías, tiemblo solo 
al pensarlo... Cobremos ánimol (Bebe.) 

ESCENA 11. 

OCÜLI. — Después PaSCüAL. 

PaSC. (Qae entra por la puerta ele la derecha, al ver á 

Oouli.) Ahí ^ 

OCüLI. (Volviendo asustado.) Ah! Quíón ha dicho ah? 

Hola, er«s tú el que tiene la osadía de asustar- 
me? A qué vienes aquí á estas horas? Por dónde 
has entrado? 

Pasc. Por el cementerio. 

OcüLL Cuánto va que has dejado la puerta abierta? 

No es cierto? Vamos, Pascual, eres un cer- 
nícalo... Pero hombre, habla, responde... 

Pasc. (Con 8u aire acostumbrado.) Tomal... 

Ocou. Alma de cántaro... lo ínismo eres tú que... 
dos... y dos., son cuatro... Me comprendes 
ahora, animal? 

Pasc. (Ló mismo que antes.) -Ya! ' 

OcüLl. Me dan intenciones de darlo un,.. Voy á ver si 
está todo bien cerrado. (Se va por el fondo.) 



Pasc 



ESCENA lll. 



(Apenas se queda solo desecha la especie de apatía 
soñolienta en que parece s.umido; s^ca la cajita de 
debajo de la blu^a» busca por todas partes un sitio 
donde ocultarla, y después de haber reconocido 
varios riticoues se dirige al estante, toma un libro 
en folio, le cotta todas las hoja; con un cuchillo y 
pone en sn lugar la cajita, y vuelvo á colocarlo en 
el estaute como lo habla encontrado. Durante este 
tiempo tararea en el mls^o feOQo y en el mismo 
aire que siempre Be oye la voz del Cura que habla 
fion Ocuii.) £1 Cura!... Yo .. á la ¿iudad ahora... 
y esta noche otra vez al castillo; pero no iré solo. 
(Huye por la puerta ^e la dereoha.) * 
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ESCENA IV. 

FttANVAL.— OCÜLI por el fondo* 



Franv. No seas estúpidol Cuando te digo que h puerta 
del 'cementerio está cerrada .. 

O CULI. Pues entonces, por dónde ha entrado? 

Franv. Quién? 

OcaLi. El. 

Franv. Quién e« él? 

OcüLi. Quién ha de ser... el cazurro. 

Franv. Pascual? Con que al fin ha venidn? 

OCÜLI. Quián? 

Franv. Ese muchacho con la carta... 

OCULI. Qué carta? 

Frai^v. (Enfadado.). Mira... Si yo fuera soldólo como (?n 
otro tiempo, ya te hubiera calentado las orejas 
para aclararte el entendimiento. 

OcüLl. Vaya una ideal... Qué diantre, no se me hubiera 
ocurrido á mí en cien años. 

Franv. (impacientado.) Dónde está la carta que Pascual 
ha traido para mi? 

OcüLI. Señor Cural Permita Dios que Benito toqao 
solo todas las antífonas, si Pascaal me ha dado 
ninguna carta. 

Franv. De veras no te ha dado nada? 

OCüLI. Tan de veras como Alejandrina vuestra sotana 
nueva... 

Franv. Calla por todos los santos. Yo me tengo la cul- 
pa; no debía haber encargado á e^e pobre idiota 
de una comisión de tanta importancia aunque 
tan fácil es de ejecutar. 

OcüLl. ^ Efectivamente que el tal muohaelio es bestia 
mi los hay... y bien lo prueba lo que le he visto 
hacer hoy. 

Franv. El qué? 

OcüLi. No hace mucho que verifiqué mi ronda acosÉum- 
brada por el cementerio... todo estaba en regla, 
nada de nuevo! Pues bien; no híao más que pa- 
sar ese desarrapado, y ya encontré dos rayas 
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más, recientes, en la cruz que está sobre la se • 
pultnra de su padre. 

Franv. Eso es mny extraño. 

(X'^üLT. Pues á mí me parece muy estúpido, y... 

Franv. Basta! ve á cerrar todo bieu... Aunque estamos 
tan cerca de la Aldea ninguna precaución está 
demás... Afortunadamente mis puertas son bien 
sólidas, las barras muy firmes, y necesitarían si- 
tiar esta casa en regla para entrar en ella á vi- 
va fnerza. . y al ruido, toda la Aldea en masa 
estaría aquí antes de cinco minutos... 

OcnLl. Sin embargo, buena es la prudencia; voy áoe* 
rrar. (Se va por el fondo.) 

Franv. <soio nu lustante ) Cuanto más pienso en esto, 
más me confundo sin poder penetrar este mis- 
terio... Maríaüal Mariana!... es posible que se 
vea obligada á ocultar su vergüenza por medio 
de ese casamiento, muy superior á su clase, pe- 
ro que no hará su felicidad? oh! estoy seguro de 
ello... Y entretanto el pobre Andrés sabrá ya 
acaso la noticia. 

OCüLl. (Kntraudo.) Sefior, señon 

Franv. Qué hay? 

OCDLI. (Coa ale? ría.) Qué bien voy á dormir esta noche; 
hace tres que no pego los ojos de miedo; pero 
esta... 

Franv. Tú quieres probarme la paoiencial... Qué quieres 
decir? 

OcüLI. Que nos ha llegado un refuerzo. 

Franv. Un refiuerzo? 

OcüLI. Cuatro gendarmes, ya veis. 

FftANV. Dónde están? (Los oalentadsrea disfraxados de gen • 
darme.<i entran por el fondo.) 

OcüLl. Aquí los tenéis. Qué mocetones? estoy por lla- 
mar Jonatás al sable de ese más alto. 

ESCENA V. 

Cuatro Gendarmes y después Rolando, de cabo. 

Gknd. El sefior cura Franval. 

Franv. Para servirte, valiente, qué se ofrece? 



^ 
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Gknd. Una carta del Burgomaestre de la ciudad. 

Franv. (Leyendo.) c Señor cara: Después del atrevido 
ataque de los oandidos contra el molino, me ha 
parecido conveniente para la seguridad de esa 
Aldea enviar esos cuatro gendarmes al mando 
de un cabo, i los que tendréis la bondad de dar 
alojamiento en vuestra casa, por estar mejor si • 
tuada que ninguna otra para atender á cual • 
quier incidente que ocurra.» Con mucho gus to 
Dónde está vuestro cabo? 

Gend. Le dejamos en la cuadra atando su caballo; pe- 

ro aquí está ya. 

Rol. (Do cabo.) Perdonad, señor Cura. To debía habe- 

ros presentado mi gente. 

Frany. Quién ha ido á pedir este refuerzo á la ciudad? 

Bol. El señor Andrés Dnmoutier, que se ha separa- 

do de nosotros en el bosque, encargándonos que 
llegáramos aquí cuanto antes. 

Franv. Muy bien hecho... Pero qué veo? esta carta está 
manchada de sangre! 

Bol. Sí! me han herido en el camino. 

Franv. Herido! y quién?... 

Rol. Una partida de calentadores que nos atacó... 

pero no ha sido nada. vLlamaa á la puerta.) 

Franv. (a Oouii.) Vé á ver quién llama. 

OCÍTLI. Voy volando. (Se va por el fondo.) 

Franv. (a ios gendarmea.) Podeis recogeros á descansar 
si queréis. Basta que uno de vosotros esté des- 
pierto, los demás estarán en pié á la primera 
señal de alarma. 

OCULI. (Bnferando.) Señor cura^ Mañana quiere habla* 
ros. 

Franv. (Admirado.) Marianal 

OCULI. Viene con un criado del señor Barón. 

Franv. Hazla entrar... y cuida tú entre tanto de que no 
les falte nada á los señores. 

Rol. Gracias, señor cura, traemos todo lo necesario. 

Franv. Mariana á estas horas!... (Loa gendarmea ao van 
por el fondo. Mariana condaolda por Ooall, que so 
retira deade la puerta, entra también por el fondo. 
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ESCENA VI. 



Franval.— -Mariana. 

Franv. iCon severidad.) Voé aquí, Mariana? 

Mar. Señor cura, no creáis que vengo aquí como tan- 

tas veces lo he hecho á buscar los consuelos y^ 
los consejos de un amigo. S^y una mujer como-- 
otra cualquiera, que viene á rogar al sacerdote- 
que la escuche. 

Franv. (Con severidad.) La iglesia estará abierta mafia* 
na para todo el mundo. 

Mar. y si una mujer desconocida viniese á suplica- 

ros como yo que la evitaseis una noche de tor- 
mentos, acaso una eternidad de dolores permi* 
tiéndela desahogar á vuestros pies su corazóo' 
^ lleno de amargos recuerdos y de desesperación?' 

Franv. Mi deber sería escucharla. 

Mar. y si esta mujer viniese además á revelaros un- 

secreto que ^olo vos debéis saber? 

Franv. Diría á esta mujer, podéis hablar. (Se sienta en 
un gran sillón y Mariana se sienta á su lado en 
un taburete.) 

Mar. Cuando esta mañana vi la primera á los bandi-- 

dos dirigirse al molino, á uno de ellos se le cayó- 
la máscara que le cubría el rostro^ le reconocí 
al momento; pero á nadie he dicho su nombre... 

Franv, Debes decirlo; la seguridad pública lo exije. 

Mar. Aquel bandido era mi padre. 

Franv. CielosI • 

Mar. (Coa ausiedad.) Recordad que os he dicho que á 

vos solo revelo este secreto. 

Franv. Continuad. 

Mah. Yo quería decir á Andrés, sin revelarle la ver- 

dad^ que no pensase más en mí... que me olvi-r 
dase... y para esto le esperaba cerca de la capi- 
lla. Los bandidos me sorprendieron en aquel si* 
tio, me reconocieron al momento y quisieron- 
darme la muerte... Yo la esperaba resignada y 
pero su capitán el Barón... 
Franv. El Barón! ^ 
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Mau. Solo vos me oís, señor cura. 

Franv. Proseguid. 

3Iah. El Barón d\jo entonces, cno morirá si quiere 

ser mi mujer.» Ohl pero me amenazaron con 
que Andrés perecería también conmigo. Andrés 
que iba á venir de un momento á otro lleno de 
confianza y de amor... Ohl entonces consentí ^ 
todo lo que quisieron... vos os negabais á cele- 
brar el matrimonio... y yD inventé para decidi- 
ros y salvar la Vida de Andrés aquella mentira 
contra mi reputación... Os calláis? me condenáis 
todavía? 

Franv. No, bija mía, no; el llanto es el que no me deja 
bablar. 

Mau. Cuando vos me dejasteis, las fuerzas me falta- 

ron y caí desmayada: así que recobré mis senti- 
dos, pedí veros con tales instancias, que al fin 
me lo concedieron, jurando antes por la Cruz 
del Salvador do volver al momento: he venido 
á decíroslo todo, padre mío, para que exista al- 
guna persona en el mundo que no me desprecie, 
y también para escuchar de vuestro labio una 
palabra de consuelo y de perdón. 

Franv. Tupeidónl Ahí ven á mis brazos... Sí, á mis 
brazos, pobre oríatural... Tanta resignación, tan- 
to valori 

Mar. Oh! sí, he necesitado mucho valor. 

FuANV. (Enjugando aus ojos.) Y tú crees que yo no des- 
haré ese casamiento impío y sacrílegol (So le - 
vanta.) 

Mar. (Con viveza.) Me habéis prometido el secreto. 

JFp.anv. No quiero dejarte en poder de ese bandido 

Ma r. He jurado que volvería. 

FiiANV. Pues desgraciadal La suerte que te espera es 

^ horriblel 

Mar. Andrés no morirá. Su madre quería llamarme 

su hija; ya que esto es imposible^ al nienos he 
salvado la vida de su hijo. 

Franv. Y qué va á ser de él, que te amaba tanto? 

JVIau. Por él he venido tamben aquí. Es preciso que 

parta al amanecer, esta noche, al momento, hoy 
mismo; todavía es tiempo, todavía puedo prote- 
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gerle; pero mañana... mañana... quién sabe! Se- 
ría ya tarde! Prometed me que le veréis y que 
le consolareis con vuestras santas palabras, por- 
que él también va á ser muy desgraciado... y 
más que todo, padre mío, procurad calmar sa 
odio contra mi; decidle con la autoridad de 
vuestra palabra, que á pesar de las apariencias 
yo he sido siempre digna de su amor... repetíd- 
selo muchas veces y os creerá, padre mío... y 
conservará algún recuerdo de la pobre Mariana. 

Franv. j Sí, sí, se lo diré, yo te lo prometo. 

Mar. y ahora, por si no os vuelvo á ver jamás... 

Fkanv. Qué dices! 

Mar. Bendecidme, padre mío. 

Fbanv. Ahí Sí, yo te bendigo con todo mi corazón... 
pero quédate aquí. 

Mar. Imposible, lo he jurado... (Aparte ) Ya puedo 

morir! 

OCOLI. (Dentro ) Por aquí, sefior Andrés, por aquí. 

FranV; Andrés? Dios le envía! El sabrá convencerte 
mejor que yo. (Yendo ¿ la puerta.) Andrés... An- 
drés!... (Sale un instante.} 

Mab. Oh! Andrés, Adiós para siempre. (Se aceroa pre- 

eipitadamente al reclluatorlo y mete una carta en- 
tro el Dreviario.) Cuando él encuentre esta carta 
ya habré dejado de sufrir. (Se va por la puerta de 
la dereoha.) 



Franv. 

And. 
Fr\nv. 



And. 

Fbanv. 

And. 



ESCENA VIL 

Andrés.— Franval.— Después Ocüli. 

Ven, ven, amigo mío. 

Por ñn, os encuentro. 

(Aparte volviéndole.) Dónde está Mariana? No se 

Jiabrá atrevido á verlo... en mi cuarto sin duda... 

(Alto.) Pero, qué te ha pasado?... Tus vestidos 

están desgarrados y en desorden! 

Me han asaltado en medio del bosque. 

Qué dices! 

uno de mis adversarios cayó herido por una 

mano invisible, yo logré sugetar al otro, y la 



luz de la luna me dejó ver unas facciones que 
no olvidaré en' toda ^i vidal... Pero dejemos 
esto... Sabéis que soy muy desgraciado? Maria- 
na me engaña, no sé qué pensar de ella. Ha in- 
ventado una mentira qucTme puso en una an- 
siedad cruel, solo con el fin de alejarme de su 
lado... y á estas horas todavía no ha vuelto á la 
casa de su padre. 

Fbanv. Andrés; hijo mío, tendrás valor para escu- 
charme. 

And. Me asustáis... Qué sucede? 

FjRANV. Tendrás confianza en mi buena fé? Creerás en 
mi palabra? 

And. Habladl Habladl 

Franv. , Pues bien, yo te juro ante Dios que Mariana 
tiene el alma más pura y más generosa que pue- 
de haber en el mundo... Lo oyes? . 

And. Sí, sí... y lo creo porque vos lo decís... Qué 

feliz me habéis hecho! La amo tanto.. . 

Franv. No es ya amor lo que debes sentir por ella, sino 
respeto y gratitud. 

And. Gratitudl... Respeto?... 

Franv. Te ha salvado la vida. 

And. Qué decís? Mariana? 

Franv. Sí; pero á costa de un gran sacrificio... poique 
te ama también como tú á ella... acaso más... y 
sin embargo... 

And. Sin embargo?... Acabadl Estáis pálido, alterado. 

Dios mío! Habrá muerto. 

Franv. No. 

And. Entonces!... ^ 

Franv. , Se ha casado. 

And. Casado! Ohl No es verdad! Imposible. 

Franv. Yo mismo he bendecido su unión. 

And. Con que es cierto! Se ha casado? Infame! 

Franv. Calla! Calla!... 

And. Oh! No, es una infame! Perjura! 

Franv. Calla!... Desgraciado; tus palabras van á matar- 
la, está aquí... escuchándote... 

And* (Corriendo á la derecha.) Aquí .. Oh! Sí, quiero 

que me oiga, que muera bajo el peso de mis 
injurias. (Entra en la derecha.) 
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Franv. Andrésl Andrés! 

And. (Volviendo.) 1^ hay nadie. 

Fbanv. Nadiel Dios mío! Mariana! Mariana! 

ESCENA VIII. 

Dichos. — OCDU, entrando por el fondo y cerrando la paerU 
tras él. 

OCÜLI. (Bn la mayor alteración.) Ay, DioS míO. DíoS míol 

Franv. Dónde está Mariana? 

OcuLi. Se fué. Uno de los gendarmes la ha llevado... 

Oh! Qué gendarmes! 
And. Dónde, dónde? 

OcüLi. Hasta donde la esperaba el criado del Barón. 
And. Del Barón!... Con que él es... Oh! Necesito su 

vida y la de Mariana. 
Franv. (Deteniéndole.) Detente, escucha .. 
And. Os digo que necesito su vida. J 

OCULI. (Agarrándole por el brazo.) No, no noS abandonéis... 

¡Si supierais... Los gendarmes... 
And. Dejadme, dejadme. 

Franv, Andrés, cálmate, yo te lo suplico... yo te lo 

mando. 
And. (Saliendo.) Le mataré!... Sí, le mataré! (Vaae por 

la derecha.) 

ESCENA IX. 

Franval. — OCCLI. 
Franv. Desgraciado! Ya á perderse. 

OCULI. (Sn el mayor espanto.) NoSOtrOS, SÍ, que estamOS 

perdidos sin remedio. 

FiíANV. Perdidos? por qué?... Vamos, habla. 

OcuLi. Los gendarmes... los gendarmes!... 

FiíAiíV. Y bien, los gendarmes?... acaba. 

OcULí. Huyamos, huyamos al momento. 

FüANV. (Dtítejiióudoie.) Hablarás, ó no? 

OcüLl. Socorro! Socorro! 

FiíANV. Eátás loco! 

OcuLi. Los gendarmes... buena gente... Ay, Dios mío!... 



^ 
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Estaban hablando con anos hombres enmas- 
carados... allí... por la ventana baja... están de 
inteligencia... los gendarmes les ayudan á limar 
la reja... 

Franv. Los gendarmes! 

OcULI. Son bandidos disfrazados... yo venía á avisa- 
ros... no me habéis dejado acabar. 

Franv. Ahí Todo lo adivino ahora, Dios mío!... y no 
hay tiempo... U Ocaii.) Cierra loft postigos de 
esa ventana, prontol despacha! 

OCULI. Dio» nve valga! (Cierra ^a ventana.) 

Fbanv. Les abandonaremos lo demás de la casa: esta 
pnerta es sólida y no podrán derribarla. 

OcüLl. Estoy muerto. 

Franv. Ahí no tener armasl ni una siquiera!... (Llaman 
¿ la puerta.) 

OcüLi* Esto es hechoJ 

Fbanv. Silencio! 

Bol. (Dentro.) Sefior Gura! 

Fbanv. Qué queréis? 

Bol. Quieres hablaros... soy el Oabo... tengo que to- 

mar algunas disposicionea. 

Frakv. No abro i nadi[e. 

Bol. Abrid, abrid! 

Fbanv. Sois los :ban4i4os.w. estáis descubiertos! 

Bol. (Cambiando de tono.) En ese oambio» abrid ó sois 

muerto! 

FaANV. No abriré. 

Bol. Derribaremos la puerla. 

Ociju. Oís? 

Franv. La puerta es sólida... ^robadlo^ . (Saoaden la 
puerta oon eitróplto. Bumor de Tooes dentro.) 

OCULI. Van á derribarla! 

Fbanv. Ah! esta cómoda..: (Carga oon la cómoda y^ la 
pone delaiHe de la pnerta.) AquL Bien! Besiste 
todavía. (El ruido óesa. Esouohando.) Se retiran. 

OcüLI. Nos hemos salvado. 

Franv. Mucho lo dudo. Entreabre las iñadéras y mira 
por If ventana.. 

OcuLl. Y si íné 4esoe7rajan un tiro? 

Franv. No se atreverán. Darían la alarma á todo el 
puelblo... Ohl ahora comprendo por' qué se hm 



— 74 ^ 

valido de esa estratagema... No podían penetrar 
aqní á viva fuerza. 

OCULI. (Qae ha mirado por la ventana.) No veo á nadie... 

no pueden salir sin que yo los vea desde aquí. 

Franv. (Escachando.) Nada! ni el menor ruido. Este si- 
lencio es más espantoso que la muerte... Sin 
duda preparan alguna combinación infernal, 
estamos perdidos!... Vamos, Oouli^ valor; es 
preciso morir como hombres, y como cristianos. 

OCOLI, Piedad! Dios mío, piedadl 

Fbanv. Sí, debemos pedir piedad al Sefíor: siquiera 
llamamoá á sí, hágase su voluntad. La muerte 
me será menos amarga; ahora que Andrés y 
Mariana son descamados. Valor!... Quiero ro- 
gar á Dios por mis asesinos. (Toma el breviario, 
el papel de Mariana eae i^l aaelo.) Qué es esto? . 

OCULI. (Señalando á la pnerta.) Señor Gurá! mirad, mi- 
rad... 

Fbanv. (Leyendo.) «Adios... rogad poi^ mí... mañana ha- 
bré dejado de sufrir.» 

OcüLI. Sale humo! Queman la puerta!... (9e vó salir el 
• * hnmo por debajo dé la cómoda.) 

Fbanv. Ah! Desgraciada! Un suiddíol Es preciso sal- 
varla... Sí, aún es tiempo. 

OCÜLI. . (íapantado.) Fuego!... Füegol... , 

Fbanv. Abre la puerta. 

OcüLi. La puerta!... 

Fbanv. (Retirando con ^reoipitaolón la cómoda. ) DioS níío! 

Si fuera tarde... 
OCÜLI. (Huyendo por la trampa do la cueva.) Le matan 

sin remedio; 



ESCENA X.' 

FraNVAL. — ÓAÜFéÉ.— ROLANBO.—BANpIDOS, disfraiadoa 

de gendarmes, y otros enmascarados. Asi qñe^ el ^ura abre la 

puerta^ los bandidos se precipitan sobre él. 

Franv. Desdichado! Qué hacéis? Boy tm a^cerdote. 

Bol. Sujetadie... que no se escape. ' , 

Franv. Tomad todo cuanto tengo... pero dejadme salir. 

Gaüp. Salir! no pides poco! 
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Franv. Dejadme! dejadme! Peligra la vida de una in - 
feliz... 

KoL. Mis peligra la tuya, si no nos entregas al mo- 

mento los treinta mil franoos. 

bSdos. \^^^^ 

Fbanv. Np le tengo!... Oh! yo os daría todos los de la 

tierra por ana hora de libertad. (Praoaranio 

desasirse.) 
BoL^ Yenga el tesoro. 

Fbanv. No le tengol No le tengo! ya os lo he dicho. 

GaUF. (Ifirasdo A la habiUoióa de la izquierda.) En ese 

cuarto hay lumbre, despachad! 
Bol. (Llevándose al Cara.) Yanos. 

Fbanv. (Resistióndoae.) Por piedad. La infeliz ra á com- 

parecer delante de Dios, manchada con el crí - 

men de su muerte. 
Gauf. B2a! llevadle... ya sabéis, hasta qvte cante claro. 

(Se llevan atl Cura.) Nosotros basquemos entre- 
tanto... 
Bandido. (Bomplendo nn maeble.) Nadal , 
Otro. (Delante de otro mnebie.) Nada, tampoco. 

Otro. (Buséandb en la eómoda.) Puede ser que esté 

aquí. 
GÁüF. Tftl vez teAga secretos, miradlo bien... tentad 

paredes. 
Bandido, (saliendo del eaatto dé la izquierda!) No confiesa 
-nada.- _ ■ ■ 

GaUF. P«)SégUÍd... Afaf tienes léñá. <Le i^rroja varios 

libros del estante.) Qué hay? (il Rolando.) 
Bol, (Baireudo dd ia iaqáie«da.) Ni una queja salo de 

sus labios... Está rezando en Voz baja... Yo no 

me atrevo á í^tair tXli. 
Pa8C. (Siempre arrojando libros.) OobardÓnf... Nada! li* 

brosy Hiás libros!... 
Bandido. (ArroM un Ubro y la c^a cae ftl auóío.) El teso-. 

ro!... eltesorof... / 

Bol. El tesoro! .. . : /. 

Bandidos. A repartirlo, á repatÜírlo! ^¿ós qud estaban eú ei 

onarto del Onrá salen también al óir et teioro.) 
GaT^' Papeles! (Los reoorre rápidamente mieátraa qae los 

bandidos examinan lo) diamantes, los billetes de 



Fbxmt. 
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Bauoo y el oro qad couiloue la oaja.) Qtté veol mi 

parte puede ser mayor quo la do todos. (Alto á 

io« ladrones.) Deteneos. 
Rol. Porqué? 

GAcrp. Este tesoro pertenece á la señorita de Bíanrille. 

Bandidos. Qué importa! 
Gauf. La señorita de Bianville es Mariana, la mujer 

del Capitán. 
Bandido. Mariana! 

GaüF. (Tomando la oajifca.) El negOO¡0«8tá hocho y ha 

salido perfectamente; llevemos el tesoro y d ca* 
pitan deddirá. (Salen iin haoof raido.) 

ESCENA XI. 

FfiANVAL, deapnés PaBCUAL y OcaU. 

(Saliendo de an onarto y haoiondo gMUdet esfuerzos 

para andar, eae «SteaCálleeldo... loa pl4« cnbiertoa por 

la cómoda medio derribada.) Mañana es Ílija del 

Oonde de Bianvillel este casamiento es nnlol 

Dios míol Dadme fuerzas!... Tal vez es]^ 

en este momento!... No pnedo más... Andrái! 

Mariana! 

(Entrando por U dereoha y Tiendo é PranviJ.) El 

Cura! 

(Con dolor ) Ahí Es Pascual, inútil socono. 

(Tiendo el libro «n el anelo.) El tCfOSo! han veni- 
do á buscarle... y vos, vos! Ahí yo tengo la culpa. 
Maldecidme, matadme. 

(Sorprendido.) Qi:^ lenguajel.«. don que com« 
prendes?... 

Sí, sí; todo io 9omprendo, el término de mi ven- 
ganza eati ce]:oano. 
Infeliz! con que tu idi(^mo era... 
Ya lo sabréis todo... Ahora es pteaiso sooonetcs. 
Lo primero es salvar i Andrés. 
Andrés! Dónde está? 
Ha ido al castpio. 

Ah, su muerte es derta... pero vos* 7 vos entre- 
tanto... (Llaman á la tra^^pa de la .^eva.) Quiéa 
llama! 



Pasc. 

Pbanv. 
Pasc. 



Franv. 

Pasc. 

Franv. 

Pasc. 

Franv. 

Pasc. 

Franv. 

Pasc. 
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Franv. Es Oouli. 

Paso. (Se dlrlgo ¿ la trampa, Ib abre, hace salir á Oculi, 

y le condaca rápidamente ceroa de Franyal.) Ahí 
tienes á tu amo qae no has habido defender. 
(Toma anos trapos de ano de los cajones de la có " 
moda qae los ladronea han dejado esparcidos por 
el sneío.) Al menos, cura sus heridas. Si puede 
andar solo acompáñale, y si no llévale en tus 
hombros^al castillo. Oh! si yo tuviera fuerzasl... 
Al salir toca la campana, para que se reúnan 
todos los mozos de la Aldea. En la ciudad ya 
está dada la alarma y las tropas se han puesto 
en marcha... Al castillo, padre mío, al castillol 
Andrés! Me ha recogido en mi orfandad, me ha 
alimentado y protegido... Ama á Mariana... Yo 
le salvaré, padre mío, yo le salvaré! (Se ya, 
corriendo.) 

Franv. Dios míol Protegedlel 



ACTO QUINTO. 



Sala en el osstillo del Barón; en el centro del fondo ana alcoba: 
en el ángulo de la derecha ventana; en el de la Izquierda la 
puerta de entrada. Bn loa dos lados uoa enfrente de otra puer- 
tas de gabluetefl. A la derecha del proscenio una mesa oon an 
tapete y eaoribania; sobre la mesa una vela encendida. A la 
izquierda del proscenio un velador: las cortinas de la alcoba 
están descorridas y dejan ver el resplandor rojo del carbón en- 
cendido en una hornilla; es enteramente de noche: solo la lus^ 
de la bujía alumbra la sala. 

ESCENA. PRIMERA. 

Al levantarse el telón Mariana medio desmayada está casi tendida 
sobre el brazo de un sillón colocado á la derecha de la alcoba. 

Mar. (Sola.) Cuando venga el Barón no tendré ya na- 

da que temer. (Se dirige vacilando á la mesa da 
la derecha üobre la que hay una carta empezada.) 
Sí, la muerte es mi úuioo refugio... no tardará 
en venirl .. La atmósfera que me rodea encada 
vez más densa... Pero esta muerte es lenta... 
cruel... Dios mío, perdonadme... Mi mano no 
hubiera tenido valor para herirme .. Y es pre- 
ciso morir... sí, es preciso... el gas que se des - 
prende de esos carbones encendidos no me deja 
ya respirar; oh! Andrés... cuánto te amo! An- 
drés! quiero que por estas lineas, las últimas que 
escribo... sepas que he muerto pura y digna de 



— 79 — 

ti... (Tomando uuaplama para firmar.) Adios, adios 
para siempre... vLa plama se ]a oae de las manos.) 
La cabeza me pesa como el plomo. (La luz de la 
bajía 86 va disminayoudo dulcemente ha^ta que se 
apaga.) Mi vida se apaga también como esta luz. 
(Da algunos pasos á la iaquierda.) Qué vertigol 
Dios mío! es ya la muerte! Tan pronto... Ah! 
(Queriendo dirigirse á la ventana ) Airel Aire!. (Cae 
desmayada.) 

ESOBN\ II. 

Andrés. — MaRIAN.\, desmayada. Andrés rompe la ventana con 
estrépito y salta á la escena que est& enteramente oseara. 

And. Dónde estoy? Hace un momento que había luz 

en este cuarto... trepando por el enverjado be 
podido subir hasta aquí; (peteniéndoae.) pero qué 
sensación esperimento... me cuesta trabajo res- 
pirar, (fiíarlaua suspira.) Aquí hay alguien... 
una mujer! (Bajándose y examinándola.) Marianal 
(Mirando á la alcoba y viendo el reñejo del carbón 
encendido.) Ahí desgraciada, todo lo comprendol 
(Corre á abrir de par en par la ventana.) Aire!..» 
Aire! . (Volviendo y poniéndose de rodillas junto 
á Mariana, a la que procura volver el couooimento.) 
Mariana! .. muerta, cielos! Mariana! 

Mar. (Reanimándose.) Andrés! 

AND. Oh! Bendito seáis, Dios mío!... Vive... me h& 

oido... Marianal... mi amor... soy yo... Andrésl 

Mar. (Delirante.) Oh! SÍ... te amo... sí... ya no nos se- 

pararemos nunca. 

And. Nunca! JNuncal 

Mar. Nunca!... ahora!... en el cielo los dos... Si tú su- 

pieras. . he sufrido mucho! mucho!... Pero no 
no podía vivir. . Y tú también &as muerto! 

And. Dios mío... Ha perdido la razón... Dios míol... 

Mariana vuelve en tí... soy yo... Andrés... tu 
amante... que está á tu lado. 

MAR. (Recobrando el sentido ) Andrés?... dónde estoy? 

Quién me llama? 

And. Demos gracias á Dios, Mariana, porque he llega. 
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do á tiempo para estorbar ta funesta resoluoión. 

Mar. Es cierto! vuelvo á la vida... existo... Ahí Des- 

I dichados de nosotros... Andrésl ta peligro me 

vuelve la razón.,. Huye, huye prontol tu vida 
está aquí en mucho riesgo. 

And. No, me quedo... Te amo mucho para abando- 

narte á otro... Yo no puedo penetrar este horri- 
ble misterio; pero el Cura me ha dicho que te 
habías sacrificado por salvarme la vida... Y ya 
lo veo... pero este sacrificio no se cumplirá... 

Mar. En nombre del cielo! si vienen, estás perdido. 

And. Que vengan. 

Mar. Dios miol... No oyes sus pasos? Va á venir y no 

me haUará piuerta... esa ventana... (Corriendo á 
•lia.) 

And. (Deteniéndola.) Qué haccs? 

Mar. (Viendo entrar al Barón.) Ah! Dios mioI 

ESCENA III. 

Dichos. — Barón, criados que traen laces, las oolooan sobre U^ 
mesa y vuelven á salir. 

Bar. Aquí Andrés! 

Mar. Piedad, piedad para él. 

And. No vengo á pedir piedad, sino justicial... Bespon- 

ded, caballero; de qué medio os habéis valido 
para obligar á esta joven á que os dé su mano? 

Bar. y vos, respondedme; qué hacéis á estas horas 

en Ini casa? 

And. Vengo á arrancaros vuestra víctima. 

Mar. Andrésl .. Calla, calla! en nombre del cielo!... 

Bar. Mi víctima? Os habéis vuelto loco? Olvidáis que 

es mi mujer... que vuestro amigo et Cura Fran- 
val ha bendecido nuestra unión... y sobre todo, 
que estáis en mi casa?... Compadezco vuestro 
amoroso despecho .. pero creedme, no abuséis 
por más tiempo de mi compasión. 

Mar. (Al Barón.) Me habéis jurado salvarle. 

And. No rogueis por mí á ese hombre, Mariana; por- 

que yo quiero matarle. 

Mar. Andrés... tú no sabes que su poder...- 
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Bar. Silencio! Señora, si decís una palabra másl... 

Mar. (A Andrés.) Ab! DO, DO, déjame, bnyel He en- 

tregado libremente mi mano... al Barón... y... 

Akd. Os repito que no será vuestra mujer mientras 

viva... ó mi vida ó la vuestra. 

Bah. Joven! Aprovechaos de este instante de clemen- 

cia inesperada, dentro de un minuto será ya 
tarde. . 

And. Con que tu valor no se ejercita más que contra 

las mujeres! 

Bar. , Ay de tí, si llegas á esperímentarlo! 

And. Ahora mismo. 

Bar. (Coa Ironía ) No, mañana. 

Mar. (a. Andrés.) Salid, por piedad, salid de aquí. 

And. (Al Barón.) Cobarde! Infamel Te escupiré en el 

rostro. 

Bar. (Farioao.) A mí! 

Mar. Dios mío! 

And. Ven!... Ven!... conmigo! 

Bar. Tú lo quieres. . 

And. y pronto! 

Bar. Muy joven eres!. . Es lástima! Sigúeme. 

And. (Con alegría) Ah! 

Mar. No salgáis, Andrés, no salgáis... 

And. Vamos. 

Bar. Vamos. 

ESCENA. IV. 

Dichos. — GaüFRÉ, entrando por la puerta pequeña de la 
Izquierda. 

Mar. Mi padre! 

GaüP. (Sin ver á Andrés y poniendo la caja sobre el vela- 

dor.) Aquí está el tesoro!... Pero á qué tiempo!., • 
Una partida de tropa se acerca... sin duda la 
muerte de Andrés... 

And. (Adelantándose.) Quién OS ha dicho?... 

GaüF. (Asustado.) Es él! 

Bar. (Acercándose á Oaufró, bajo.) Qué SUCede? 

Oauf. (Lo mismo.) Están cercando el castillo. 
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Bar. ao mismo.) Empecemos por deshacernos de este 

hombre. 
Gauf. Lo mismo.) El diablo, nuestro protector, nos le 

ha enviado. Nos servirá de rehenes. 
And. íAi Barón ) Os espero, Barón. 

Bar. No esperarás mucho tiempo. 

ESCENA V. 
Dichos. — Rolando. 

Rol. (Entra por la derecha y se encaentra oara á cara 

con Andrés.) Tapitánl (Ve á Andrés y ae vaelTO.) 
Me ha conocido! Osadía! 

And. (Aparte.) El hombre que me asaltó en el bosque. 

Rol. (Bajo al Barón.) Capitán, todas las salidas están 

cerradas, solo queda libre la del subterráneo. 

And. (Aparte.í Con la librea del Barón! 

Mar. (Aparte ) Qué es lo que pasa! 

Bar. (Después de haber reflexionado nn Instante. A mo* 

día voz ) Gaufré, conduce á la gente por el co- 
rredor de la capilla. (Alto á Rolando.) Mi capa... 
mis armas... (Rolando entra en la derecha.) 

And. (Aparte.) Si pudiese aclarar mis sospechas... (Ro- 

lando trae la capa y las pistolas, y las pone sobra la 
mesa.) Ah! Este reloj! (Le pone al lado de las ar- 
mas ) 

Bar. Mariana, retiraos. (Toma las pistolas. A Andrés.) 

Vos me seguirds 

Mar. (Con energía.) Oh! No vayas, Andrés 

Bar. (Se vuelve furioso.) Mariana! (En segaida ve el 

reloj encima de la mesa y lo ooje maquinalmeute.) 

And. (Deteniendo la mano del Barón.) Perdonad, sefior 

Barón, os engañáis. . Este reloj... 

Bar. (Mirándole.) Es mío, caballero. 

And. Estáis seguro? 

Bar. (Con impaciencia.) Muy seguro... y semejante 

sospecha... (Mete el reloj en su bolsillo.) 

And. (Con impetuosidad.) No! No es una sospecha... 

ya lo veo todo... Mariana, este hombre es un in- 
fame... un... 

Mar. (Suplicando.) Galla! Calla! 

Bar. Muy cansado estás de vivir. 



— 83 ^ 

And. Capitán de bandidosl Ya te oonozcol 

Mar. (Conteniendo al Barón.) OH, la muerto! La muer- 

te á mi primero! 

And. Cuál es tu nombre? 

Bar. Lo sabrás al morir. 

Mar. (Poniéndose entre ellos.) Moriremos juntos. 

Bar. y bien! no importa, serán dos en vez de uno. 

(Les apnnta oon sus pistolas.) Yes á alabarte al 
otro mundo de que has visto á Pedro el Negro. 
(Se oye un tiro disparado por Pascual que aparece 
en el poyo de la Ten tana, el Barón cae muerto.) 

Bar. (Cayendo.) Ah! 

ESCENA. VI. 

Pascual.— G-aüfre.--Eranval.—Ocüli.— Bandidos.— 
Soldados. 

Paso. (Después que ha visto caer al Barón.) Trece! (Salta 

á tierra, Mariana cae en loa braaos de Andrés, Pas- 
cual arrodillándose en medio de la escena.) Oh! 
Padre miol ya estás vengado! 

And. (Tendiéndole la mano.) Mi libertador! ;Se oyen ti- 

ros fuera.) 

GaüF. (Entra vacilando por la puerta de la derecha, cayen- 

do.) Herido!... Dios me perdone. 

Mar. (Queriendo conocerle.) Mi padre! « 

FrANV. (l£ntra sostenido por Oouli y rodeado da paisanos. ) 

No lo ha sido nunca. Eres hija del Conde de 
Bianville, 
Mar. Qué decís? 

PaSC (Tomando la cajlta que está sobre la mesa.) Aquí 

tenéis vuestros títulos y riquezas. 

OCULI. Calla! y es este el estúpido? 

And. Mariana! es esto un sueño? 

Mar. (a Pranval.) Soy hija del Conde de Bianville?... 

Franv. Yo fui su amigo cuando era soldado. Ahora, sa- 
cerdote de Dios, le doy gracias porque me ha 
permitido reconocer á su hija y bendecirla en 
su nombre! (Mariana y Andrea se arrojan en los 
braaos de Franval.) 

FIN DEL DRAMA. 
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